
rameal,,
rida.les,
fV-i),euiftlacia la,

fispuesio
*ilerru|,.

Jiez rea. 
muían.

mes, ni
1 uc qiic

roiioiiii. 
‘ndo i,a. 
1 se es'

-e-direc- 
uez,vi. 
'• Aíiiu. 
'to del 
'mador-

Ca.sas.

o lla d o ; 
ilel S o -  
5: don

'■ 3usn 
’ancisco
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Los suscritorL'.s reciben chatis la colección com- 
plcla de órdenes y decretos dcl gobierno.

Se ciarán (andiien StrLEME.'iTos gratis siempre tjuc 
sea necesario.

Las ()fici>as uei. Heraldo están situadas en la 
calle de San Mignel.núni. a3.

PABTE POLITICA.

EL HERALDO.
M A D R I D ,

VlUnNES 2 2  DE DICIEMURE.

Todos los dias se oye en boca de los enemigos del 
•obierno la infundada acusación de las reacciones; 
jglabra sacramental de los revolucionarlos para arre- 
jrar á los gobiernos débiles ante ella y para evitar 
umbien los saludables resultados de la justicia. Pero 
jorlo mismo que esta idea vulpir sirve de obstáculo 
jla recomposición social que España necesita, nos pro- 
■onoinos hoy examinarla.
A dos especies puede referirse la reacción de que se 

|oc|an tan sin fundamento los reaccionarios de setiem - 
[íe; á la reacción en las ideas y á la reacción en las 
l«rgonas. La reacción monárquica y constitucional, 
jiensamiento uniforme hoy de todos los españoles, es 
di verdad una reacción evidente, como la ilustrada 
fiedad y la santidad de las creencias son reacción re- 
üjiosa sobre el ateísmo infecundo y peligroso de nues- 
¡(03 primeros y ya envejecidos revolucionarios. La rc- 
j^oa, asi como la política, que fueron hace poco 
íuato de desastrosos estravios, son por necesidad o h - ’ 
¡Modela reacción de la razón pública, porque ni la 
impiedad insolente, ni la revolución perpétua, son el 
Htado constante y habitual de las sociedades. Reacción, 
pies, hay en las ideas, y no debida al influjo de los 
partidos, ni á cúbalas ni arterías de ninguna fracción 
política, sino á la razón humana que vence al Un y se 
señorea triunfante sobre los delirios do sus ciegos y de­
satentados adversarios. Si volvemos hacia la religión la 
lista, ¿cuándo sus ministros estuvieron mas persegui- 
dos? ¿Cuándo fue su ¡nílujo mas impotente? Degra­
dados en su representación política, clesterrados y lias­
te calumniados en masa, mendigos todos, sujeta su 
palatita de ministros del Evangelio á una cernsura civil 
pípor innecesaria solo era vejatoria, ¿quién liabia 
ífeereer que la religión en tanto se aíinnaria mas en 
bconciencias? Sin embargo, vemos ú la impiedad c s -  
tiipida en derrota, y los sanos principios triunfan en 
Dedio de tantos males.

Si ú la política y ú la revolución m iramos, vemos 
(II nuestra infancia un rey acusado en las plazas de 
perjuro, alguna voz insultado, y sin preslijio siempre. 
Asulado crece una revolución impotente pero audaz, 
lue se encubre con las galas de la monarquía para 
destrozarla, que quiere formular en gobierno la revo­
lución m ism a; que á fuerza de debilitar el poder le 
(stingue y que á sí propia so enflaquece cargada de 
"na fuerza que usurpa, y que no se fia de nadie para 
ijue la ejerza. A  poco vemos entregar el mlnir-tro Ca- 
Utrw a  á un rey ofendido toda la legitimidad do la re­
solución en Cádiz, y la sangre y los males de diez años 
íun hacen menos querido al trono. Las formas constitu­
cionales llegan á nosotros de manos de una R icixa mag- 
“ónima, y luego se sublevan los pueblos, y la revolución 
incendia y asesina y tala y trastorna al pais. Tras cada 
gobierno un tum ulto, tras cada paso un motín , tras 
"ba ley un pronunciamiento, y la madre generosa de 
sus súbditos deja en Valencia un trono para un sol­
ando perjuro que pisa la Constitución y las leyes y 
0̂ encumbra sobre la espalda de los mismos que le 
adamaron. ¿Quién en vísta dcl caos espero que triun- 
luse el trono? ¿Quién pensó ver salvada una Consti­

tución a cuya sombra so cometían tantos desmanes? 
El trono y la Constitución triunfaron sin embargo, y 
do entre la multitud confusa que apenas se entendía, 
una reacción admirable en las ideas hizo ú la revolu­
ción m onárquica, si asi podemos decirlo , y al trono 
de I sabel I I  el mas firme sosten de nuestras liber­
tades.

Reacción y grande por cierto existe en las ideas, 
reacción debida á la razón pública, reacción imprescin­
dible en la humanidad que se embriaga acaso con livia­
nas pasiones pasajeras, pero que vuelve á su cauce 
al fin como una corriente detenida. Y  esta reacción sa­
ludable, que es á nuestro ver un progreso, que los pu­
ñales ni las revoluciones maduran ni lo impulsan, pero 
que existe escrito en los destinos del mundo, esta re­
acción decimos es el triunfo do las ideas y la convic­
ción sobre los errores y los transitorios estravios.

Si consideramos la reacción respecto de las personas, 
nosotros la dividimos en dos clases: ó es la reacción co­
barde de la venganza y do la inseguridad del triunfo, 
o la reacción de la moral y de la justicia. Un ejemplo 
reciente de la primera nos prueba su insuficiencia. El 
desgraciado setiembre de 1840 , como el Sr. Cortina 
dice, llevó la reacción á un punto de que los mismos 
reaccionarios se avergüenzan. Una invasión estrangera 
habría trastornado menos los cimientos del orden social, 
y la liistoria de nuestras revoluciones no presentará ja­
mas un vértigo político mas desastroso para los princi­
pios de administración y de gobierno. Pero la reacción 
de la justicia es una necesidad social, es el progreso de 
la razón que aparta los estorbos del camino de las 
mejoras, aprovecha lo poco que un impulso revolucio­
nariamente desatentado puede dejar de útil, y vuelve 
á la sociedad á un punto de donde sea posible partir 
para sus adelantos. Llamamos de la justicia este pro­
greso que calificarán de reacción nuestros enemigos, 
porque ella no puede consentir las invasiones arbitra­
rias de los derechos existentes; eslos desde que la fuerza 
cesa, vuelven al dominio de la administración pública, 
y si bien los invasores no deben ser mirados con ceño 
ni prevenciones, ellos deben entrar lo mas en el in­
menso número de los capaces para obtener los cargos 
públicos.

La ¡(lea de la coalición que no puede sino de este mo­
do esplicarsc, es ¡dea de reacción para los que quieren 
perpetuar sus usurpaciones: es idea de progreso para 
los que no miran mas que su justicia cuando de su 
reintegro particular se trata , pero es para nosotros la 
¡dea única de gobierno, que puede quizás dar vida á la 
máquina del Estado.

L1 gobierno, pues, á quien nos reservamos hacer en 
algunos ramos las observaciones que el bien público 
e x ije , no debe arredrarse por esos nombres que nada 
significan sino despecho; gobernar al pais es ordenarlo; 
y ni la reposición absoluta produciría efectos ú tile s , ni 
la tolerancia de todas las usurpaciones seria compatible 
con la moral y con la justicia.

Sobre todo que la capacidad y el mérito sean su guía, 
pues el favor y las afecciones personales , mas son sín­
tomas de inespertos revoltosos que de un gobierno que 
aspira á consolidar la ventura del Estado.

co tiempo de pronunciadas estas palabras, vemos al 
Sr. Olozaga darse á la fuga y desaparecer de la esce­
na en que según sus repetidas manifestaciones aguar­
daba impávido y sereno el fallo de la justicia. Desde 
entonces acá nada ha ocurrido que justifique un cambio 
de resolución; el negocio del Sr. O lozaga seguia y sigue 
una marcha lenta y pausada ; S . S. no era molestado 
por nadie y el gobierno no babiahecho el mas leve amago 
de asegurar la persona dei culpable. ¿Por qué el Sr. O lo­
zaga ha buido? ¿Cómo es que ese hombre que se presen- 
saba altanero y osado en el Congreso, oponiendo in­
solente su dicho al dicho de una R eina  , proclamando 
que diariamente rccihia documentos que acreditaban 
cuán favorable le era la opinión, cómo ese hombre, re­
petimos , que sin recelo aguardaba el fallo do sus 
jueces, convencido de que confundiria á los detracto­
res de su fama , se desmiente á sí mismo y de impro­
viso huye, y huyendo se confiesa*'cr¡minal? La espli- 
cacion de este hecho es muy sencilla. El Sr. O lozaga 
ha representado una verdadera farsa en el Congreso, y 
cuando hacia alarde de mas confianza en su inocencia 
y cuando mas demostraba el deseo do aguardar á pie 
firme el éxito de su causa , preparaba su fuga y se 
disponía á burlar á las leyes y al país. Esta vez el 
hombre de Estado se ha conducido como un crimi­
nal de baja esfera , y esa fuga torpe y miserable 
acaba de desconceptuar al Sr. O lozaga y presen­
tarlo ante la opinión tal como es S. S. Valiera mas 
que ya que el culpable premeditaba su huida , la hu­
biera desde un principio llevado á cabo y asi no ha­
bría empeorado su cau sa , pronunciando una defen­
sa que vale por mil acusaciones , ni llevado sobre si 
la mancha de desmentir á una R eina  , después de 
haberla agraviado de hecho.

Pero nos alegramos de la miedosa fuga del señor 
O lozaga , protejida por una partida de treinta con- 
trabandistas, lo cual revela mas pavor dol que á un 
hombre superior con vien e, porque el Sr. O lozaga 
ha terminado su carrera como debia terminarla; con 
la perfidia y el engaño. Mas á quienes el Sr. O lo­
zaga ha dejado chasqueados y en uná situación un 
si es no es ridicula, es á sus defensores, á los que 
han comprometido sus intereses y su porvenir de hom ­
bres públicos, empeñándose en una causa perdida por 
ser mala y contraria á los instintos del pueblo español 
y á los sentimientos mas elevados. ¿Por qué vuestro 
ho.mbre , podrá preguntarles la opinión , por qué asi 
os bü chasqueado, á vosotros que con tanto ardor ha­
bíais abrazado su defensa? El debia lidiar á vuestro 
lado y demostrar al mundo que no habéis sido vícti­
mas de su astucia.

Huya en buen hora el Sr. Olozaca,  que nosotros 
no ambicionábamos el castigo material sino el castigo 
moral de su desacato y de sus anteriores falsías.

del gobierno, que todas en su círculo, cumpliendo con 
su deber , han ofrecido la protección mas úiuplia á las 
personas que podían creerse en peligro , y tomado las 
medidas mas eficaces para impedir la repetición de c s -  
cesos dignos de censura siem pre, y castigar á sus per­
petradores ; cosa por cierto que no acontecía en otro» 
tiempos que se decían de libertad.

El testimonio Espectador no podrá ciertamente, 
recusarse y en su número de ayer al referir la entre­
vista qus tuvieron sus redactores con el dignísimo se­
ñor gefe político de Madrid , se espresa asi :

«Con este motivo luvimos el gasto de oír al Sr. Benavídes 
las mas esplícilas prnieslas en favor de nuestra .seguridad y 
de las garantías para conriniuir emitiendo las opiniont^i que 
nos sugieren los principios |)olilicos «pie profesamos, sin mas 
consideración ni restricciones que hs que la ley nos impo­
ne. Las disposiciones de protección que ha diclado , nos 
ponen en este momento á cnliicrto de todo alentado; pnes.‘¡e 
encuentra custodiada la casa de nuestra redacción por la fuer­
za de seguridad pública de (pie puede disponer. A. nosotros 
nos lisonjea muy mucho en circustancias de esta especie, en­
contrar una autoridad que encerrándose en el círculo de la 
ley, dispensa su benéfica inthiencia sin atender la diferencia 
de opiniones que nos distinguen del Sr. Benavídes; por esta 
razón delie serle mas salisfactoria la prueba de gratitud y re­
conocimiento que desde luego le damos, protestando (¡ue no 
nos pesa el que no se halle desempeñando las atribuciones 
de gefe político el mas amigo de nuestras opiniones puli- 
ticas.i)

El Eco del Comercio publicó ayer un suplemento 
en el que manifestando babia sido destruida su im­
prenta, decía tenia que suspender por algunos dias la 
publicación de su periódico. Nosotros esperamos y viva­
mente deseamos que esta suspensión sea corla, y que 
cuanto antes se indemnice á los propietarios del es­
tablecimiento de las pérdidas que hayan sufrido.

■nai
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CAPITULO IV.

Kra mas de medio (lia; la Iiora de almorzar habla pasa- 
'K y Mine. Grandehamp aun no estaba de vnelia. lüs fácil 

comprender que su conversación con Susana (le)iia liaber 
julo larga, y Adelaida pudo haber olvidado la hora con la 
í','>'hacÍon que le liahia cansado su entrevista con Duclcrc. 
y'úre tanto su marido liabia regresado con Ravinot, A lin 
"C arreglar el arriendo de la quinta de l'Oserai; y coinoto- 
‘ hombres del campo un iiacen nada sino en la mesa, 

tan luego como volviera la señora de la casa, terminar 
grave dehale según los antiguos usos y costumbres de la 

picardía. Entretanto Grandehamp y .su nuevo arrendador 
" '̂fiaban y disculian acaloradamente en el comedor sobre los 
Preliminares de su contrato, y el j(iven propietario los redac- 

rápidainciile en un cuaderno, á medida que eran apro- 
'**'los por ambos.

comedor estaba situado en el piso bajo de la casa, y 
ventanas, adornadas de enredaderas, daban á un jar* 
lleno de llores y plantas, (pie se e.siendia por la ladera 

5  Ja colina. Un rayo de sol entraba por entre la re ja , y 
®cia brillar la porcelana y la plata que cubría una mesa

Según todas las apariencias el S r. O lozaga se ha 
fugado apresurándose á ganar la fron tera  del vecino 
reino de P o rtugal. N o concebimos esa fuga repentina, 
que repen tina  debe de haber sido , puesto  que  no han 
transcurrido  muchos dias desde que  el ex -m in is tro  dijo 
en pleno parlam ento  que deseaba se le acusase para apro­
vechar la ocasión de desvanecer com pletam ente lo s te r-  
ribles cargos que sobre él pesaban . Sin em bargo , á po-

tiotda emppzó á publicarse en el Hríiaií̂ o de i,®  de

servida con gusto y elegancia. Pero este espectáculo no lia- 
mal),! la atención de ninguno de lo.n dos interlocutores. Sen­
tados uno frente al otro delante de una niesita que servia de 
pupitre ú Grandehamp, luchaban ambos con astucia para enga­
ñarse múLiiaineiUe; porque es fácil conocer á primera vista 
(¡lie eran de una fuerza muy igual en esta vergonzosa ha­
bilidad.

De modo ((ue Grandehamp con sus maneras elegantes y su 
lenguaje) dulce y estudiado, no llevaba ventaja A su gro­
sero aiUagonisla. llavinot tendría unos cincuenta años, y 
afectaba á menudo cierta sencillez; pero en el fondo era tan 
astuto como el labrador que engaña á un cofrade en una fe­
ria. Sus ojos, á los que daban sombra unas cejas muy espesas, 
su semblante encendido y sanguíneo, su boca torcida y mal 
hecha, manifestaban esa duplicidad, en que consiste todo el 
talento de ciertos campesinos. Su vestido tenia también un ca­
rácter particular que hacia un gran contraste con la elegancia 
del trage de su futuro amo. llavinot, fuese por capriclio tí por 
costumbre anligua, llevaba calzone.*. cortos de pana verdosa 
•stijelosen la rodilla con unahevilla de acero; un chaleco de 
mil rayas y un frac azul cuyas costuras estallan ya blancas. 
Medias de lana y zapatos con clavos terminaban el ve.stido 
de Um gracioso personage, mientras que una corbata (ie al­
godón encarnado y un cuello de camisa muy alinidonatlo, 
daban tormento á sus orejas'y l'arha. Como adorno y como 
accesorio de este eipiipage, unos enormes sellos de reló se mo­
vían á cada instante sobre su vientre, y se veia un esplén­
dido sombrero de castor sobre una mesa, por respeto al 
dueño del palacio.

Tal era el individuo que con los codos sobre la mesa y 
los pies cruzados discutia con una rara paciencia y capa­
cidad las pretensiones de su antagonista á lin de hacer va­
lederas las suyas. Sin duda Granddiamp no tenia mucho 
que trabajar para conocer entre una porción de palabras 
capciosas las intenciones de llavinot; pero también es me­
nester confesar que este, á pesar de su aparente estupidez,

Los diarios de todas opiniones han censurado co­
mo no podian menos de hacerlo el lamentable su­
ceso ocurrido anteanoche en la redacción del Eco 
del Comercio , que nosotros hemos sido los pri­
meros en deplorar y  censurar am argam ente, ha­
ciendo ante la triste posición de nuestro colega el 
doloroso y grande sacrificio de no protestar una y 
cien veces contra el miserable y villano ataque que 
un hombre que falto á toda consideración de de­
coro y nobleza dirijió contra una princesa augusta, 
contra una escelsa señ ora, contra la madre de nues­
tra Reina.

Y  si con gusto hemos visto la conducta que en esta 
Ocasión ha observado la prensa,¡nosha sido grato también 
que en esta época que se llama de retroceso y despo­
tismo , los mismos diarios que todos los dias dicen que 
caminamos á una reacción espantosa , hayan hecho 
justicia á la conducta observada por las autoridades

La ostensión é importancia de las sesiones de Cór- 
tes nos han impedido hasta hoy insertar el siguiente

r em itid o :

Cuando leí en el Corresponsal de 23 del pasado, 
núm. 1583, la contestación que un Castila tuvo por 
conveniente dar ú un artículo publicado en el Heral­
do, núm. 4 3 2 , que suscribí un Filipino.^ me habia 
propuesto dejar á los lectores que juzgaran de las ra­
zones en que uno y otro fundábamos nuestras opinio­
nes, esperando de su justificación y benevolencia que 
me dispensaran la decisión con que hubiese y o  aboga^ 
do por el p a is  donde n ací, que parece reprenderme 
el Castila , /  la dureza con que hubiese tratado al 
gobierno y  á  las autoridades locales p o r  los males 
que sufría mi patria., como la llama el citado articu­
lista ; porque partiendo de hechos bario conocidos , y 
algunos tan sangrientos como lamentables, me parecía 
eseusado insistir en la prueba de mis razonamientos. 
Por tanto, en el articulo del Castila., como en otro 
que, bajo el epígrafe Colonias., pulilico el mismo pe­
riódico el Corres})onsal del 2 Í  del mencionado no­
viem bre, núm . 1581, descuella con mucho sentimien­
to mió la tendencia ó pensamiento de desvirtuar mis 
argumentos, ya tachándolos de decisivos, acalorados y 
duros, ya también de apasionados como de un filipino, 
notable, dice el Corresponsal, por los efectos que pue­
de causar no solo en Ultramar, sino también en la 
opinión moral dentro de la Península; y esta califi­
cación, que me parece ad terrorcm, me obliga á justi­
ficarme.

Nacido de padres españoles en M anila, he sido edu­
cado en la Península, donde vivo con una independen­
cia que aprecio en mucho. IMis relaciones, mis amis­
tades, mis sentimientos y mis esperanzas son españo­
les, y mi patria es la España y toda su monaríjuia,. 
cuja prosperidad y ventura nadie deseará con mas ve­
hemencia y entusiasmo que yo. Sentado este preceden­
te , voy á hacerme cargo de los puntos principales do 
mi articulo firmado un Filipino, é inserto eu el H e­
raldo , núm . 432 , que tanto motivo dio para ácrei 
conjeturas asi al Castila como á los redactores del 
Corresponsal, de quienes espero que combatirán no­
blemente mis errores, pero que respetarán la pureza 
de mis intenciones, conviniendo con los últimos en que, 
siendo estas las mejores, todavia pueden hacer incidir 
en sensibles equivocaciones.

Dije en mi artículo publicado en el H eraldo ,

adivinaba lo que Grandehamp quería desde la primera pa­
latina.

Aun nada de po.dlivo se habia arreglado entre ellos, 
cuando Grandehamp dejo sobre la mesa el lápiz con que 
lomaba notas para el arreglo dcl contrato, y rairantio 
á su adversario con el aire inquieto y distraído que tanto 
a.sustaba á las gentes de su casa, le dijo en tono de buen 
humor:

— ¡Hola ! R avinot, ¿sabéis que sois muy astuto? Aun no 
he podido arrancaros ni un si ni un no ; veamos, presentad 
vuestras condiciones....No me parece que estáis agradecido 
á las grandes ventajas que os proporciono.

—Palabra de honor, caballero, dijo Ravinot, que siem­
pre empezaba asi cuando mentía ; os juro que no compren­
do vuestras pretensiones; iiace dos horas ([iie estamos bata­
llando y aun no me habéis dicho terminantemente cuáles son; 
sin embargo, ya sabéis que yo no miro tan de cerca las co­
sas, tratando con un amo tan bueno como vos.

—Ni yo tampoco , Ravinot; porque al fin I>ainhert es á 
pesar de lodo un hombre honrado, ([ue siempre ha pagado 
puntualmente , <|ue no tiene virios, mientras que vos leneis 
enem igos, Ravinot, y dicen cosas ...

— Yó soy un hombre de honor , esclamt) Ravinot, lleván­
dose la mano al corazón con un gesto teatral; esas son 
calumnias con ([ue me injurian mis malos vecinos.

—Sin duda ; ¿ pero sabéis lo que dicen ? (pie sois im bor­
racho.

— i Hall! ¿hay algo de malo en beber uno (5 dos vasos de 
vino cuando llega la ocasión?

—Perezoso....
—Sé muy bien hacer trabajar á los demas, que es lo que 

se necesita en una quinta.
—Jugador, añadió Grandehamp con im tono particular; 

y  he oido decir (pie perdisteis una vez hasta los vestidos de 
vuestra mtiger que estaba enferma.

—¿ No puede uno distraerse un poco? dijo Ravinot con In̂

diferencia; cuando se encuentra á un amigo en la feria, ¿qué 
liay que hacer después de comer? .Se toman los náipes para pa­
sar un ralo.... Vos liaríais otro tanto.

El jóveii no pndo reprimir un gesto al oir la comparación.
—Sin d u d a , contestó, pero me guardaría muy bien de 

jugar dinero (pie no fuera m ío , y rne lian contado... En 
lin , Ravinot, no os enfadéis, pero os confieso que cual­
quiera debería mirarse mucho antes de entregaros el vailo 
caiulal (le 1’ Oserai.

—¿Por qué me lo entregáis si no teneis confianza en m\? 
preguntó el campesino con aire maligno. ¿Crei.s cpie yo no co­
nozco que leneis vuestrosmolivo.s para hacerlo? Veamos, no 
tratemos de engañarnos, hablad francamente... Yo soy el hom­
bre que necesitáis.

Grandehamp se desconcertó por un momento con esta sin­
gular sagacidad, que.se inanife.staba de un modo tan brutal; 
permaneció algunos momentos con los ojos bajos y dijo tila- 
beando:

—Pues bien , Ravinot, para hablar francamente, espero 
de vos cicrlas complacencias (pie no puedo exijír de otro ar­
rendador; os creo superior á las preocupaciones vulgares y ...

—Ya yo lo .sabia! esclamó llnvinot con aire de inteli­
gencia y acercándose á su am o; ¿Je qué se trata?

Carlos manifestó alguna repugnancia para .seguir esta 
conversación en semejante tono de intimidad con un infe­
rio r; todo asustaba á aipiel homlirc cobarde y desconfiado. 
Sin embargo, después de un momento (pie empleó en ob­
servar aleniainenle á Ravinot, ilia á lomar la palabra, cuan­
do pasó una sombra rápidamente por delante de la venta­
na , y desapareció inmediatamente. En circunstancias crUÍ- 
cas) todo sirve de pretesto a un hombre del carácter de Grand 
champ; de modo »pie se levantó y se acercó á la ventana 
con precipitación.

— Creo que nos escuchan, dijo con una ctílera afectada; 
(¡uisiera saber (juién es bastante atrevido pura espiar mis ac* 
ciones de este modo.

Ayuntamiento de Madrid



. . -I. ; . L' ' - •
'iilrficro .'í32 que «ísóIo la ignorancia del estado do 
'laqaclfa populosa región (las islas Filipinas) puede 
»sostener la absurda idea de su dominación por medio 
»d ela  tuerza bruta» y espresé á continuación las ra­
zones que con mayor fundamento concurrían á man­
tenerlas unidas á ia m etrópoli, como todos deseamos, 
sin menoscabo de ia prosperidad de aquellos y de es­
tos países. Al mencionar la fuerza bruta no creí ja­
más que pudiese dudarse de que yo no censurába la insti­
tución de los ejércitos perm anentes, que son en las so­
ciedades modernas ó que deben ser una garantía de 
órden, máxime existiendo allí una fuerza militar per­
manente cuya mayoría leal y sumisa salvQ. las Islas do 
un funesto trastorno en junio de 1823 y en enero 
de 1 8 i3  ; y si retrocedemos un poco hallaremos á aque- 
llós indígenas defendiendo el pais como español do una 
invasión estrangera en 1 7 6 2 , y pretendiendo un cuer­
po entero venir á tornar parto en la gloriosa lucha que 
sostenía con heroísmo la Península contra el poder colo­
sal dcl mayor capitán que acaso conoció nuestra vecina 
nación. M iespresion, pues, de fuerza bruta solo po­
día referirse á la brutalidad con que fuese empleada ia 
fuerza armada , al abuso bruto que do ella se hiciera, 
de que juiciosamente se hacen cargo los redactores del 
Corresponsal , y no podía ser otra cosa , atendida su 
acreditada ilustración.

En seguida me ocupé del envío de tropas á Manila 
de ia manera en que se efectúa , del servicio que allí 
prestan , del modo como están considerados nuestros 
soldados europeos en aquellas posesiones y del porve­
nir que Ies espera ; y si no tuve la fortuna de desarro­
llar convenientemente mis observaciones sobre tan im ­
portantes p u n tos, no por esto son menos dignas de 
la mayor consideración , cualquiera que sea el aspecto 
bajo el cual se las mire. Desde luego aparecen en apo­
yo de mis indicaciones las disposiciones del gobierno 
jnismosobre mandar preparar un fondo que ha de entre­
garse á los individuos de tropa á su regreso á España; 
mas esta acertada prevención quizás no sea bastante 
para precaver la triste suerte que espera á nuestros sol­
dados , después de algunos años de servicio en un cli­
ma tan delicado y aun insalubre como Filipinas. Co­
mo quiera que sea , contraigamos la cuestión á los si­
guientes términos: ¿E s conveniente enviar tropas eu­
ropeas de guarnición á Manila , ó es preferible que se 
de una organización á aquel ejército que asegure su 
servicio y economice hombres y dinero á la España ?

H e a q u i, p u e s , un problema cuya útil y acertada 
solución es de puro interes esp añol; pero al paso que 
reconozco con sinceridad su importancia , no tengo re­
paro en confesar que acaso mis fuerzas sean muy in­
suficientes para llegar al término de resolverle como 
conviene ; y dando por supuesta la afirmativa , todavía 
se desprenden naturalmente otros problemas igualmen­
te importantes. El asunto es superior á las dimensio­
nes de un periódico ; pero podremos entrar sucesiva­
mente en materia con el fin solo del acierto y el mejor 
servicio español, que es el sentimiento de mi corazón; 
y asi esperaré alguna observación do parte de mis im­
pugnadores , para continuar la polémica hasta donde 
alcancen mis fuerzas, pues ella quizás dará lugar á que 
otras celosas plum as, por la felicidad de aquel pais, 
puedan ilustrar mejor que yo una cuestión que contem­
plo do las mas infiuyentes en la suerte de aquellas re­
motas provincias españolas, reservándome también cs- 
plorar otros puntos de que me hice cargo en mi citado 
articulo. D e todos modos es preciso no perder de vista 
quo las islas Filipinas sufren hoy las tristes impresiones 
producidas irremediablemente por los sangrientos suce­
sos de layabas y de Manila que han cabido por desgra­
cia en suerte á la administración del general Oraá.

Las contrariedades en que cae el titulado Castila 
y  los abusos que él mismo refiere son mi mayor de­
fensa ; por lo que sin escederme de los limites de un 
mero artículo solo me ocuparé de paso en deshacer 
lo que verdaderamente es en él muy erróneo y tras- 
cendental^ deliienJo dar entretanto las gracias á su 
autor por la deferencia que me manifiesta.

Muy notable es que quien ha permanecido en Filipi­
nas 18 anos, ostente la mas dura oposición ú los e s -  
trangeros que allí han coadyuvado tan eficazmente á sa­
car á aquel pais del atrasado estado en quo hasta hace 
poco tiempo se encontraba. Suponer que la holganza 
en que los españoles permanecen en el pais mas fe­
raz del universo es porque hay estrangeros que han 
ido á sacarles el giro , las consignaciones y otros re­
cursos que antes íen ia ii, y el tratar de su prohibición 
ó impedimento para fijarse en las islas, es equivocar 
el verdadero conocimiento de la historia económica de 
aquellas, ó estar preocupado, aunque con la mejor 
buena fe. ¿Q u é fueron las islas Filipinas en la época 
que estaban cerrados sus puertos á estrangeros? lo di­
ce por si solo el haber necesitado hasta tan oportuna 
resolución de un situado anual de 2 5 0 ,0 0 0  pesos pa­
ra su sustento en épocas de tranquilidad, habiendo 
llegado el caso de tratarse por dos veces de su abando­
no á causa de su csccsivo costo y poco fruto que pro-

•K

Y miró por la ventana con un aire de distracción é in- 
qmclna; pero no viendo nada que pudiese escilar sus sos­
pechas, volvió hacia Ravinot, que se encojía de hombros

— sabéis, le dijo Grandehamp, sentándose en su si­
tio, cuán curiosos son los criados; pero hablemos pronto, mien­
tras mi miiger no está en casa, y sabed las condicioné bajo 
las cuales conliaré la quinta de TOserai i  un hombre como 
vos.

Ravinot sacó una caja de cuerno, ofreció un polvo á su 
interlocutor, que lo rehusó con un gesto, y aspiró lenla- 
menie una porción de tabaco.

-—Veamos, dijo en tono magistral.
Sabréis, pues, Ravinot, que si despido á Lainbert es porque 

tertgo algunos proyectos sobre TOseraí que vos me ayudareis 
a realizar : e^ s  Lainbert .están demasiado unidos á la l’aiui- 
lia de Samt-Chaumoud , y si Imbiesen adivinado mis inten­
ciones habrían hecho un ruido infernal, viiue quiero evitar 
hin duda ignoráis que la propiedad de rOseral psileneceá 
mi muger y que yo solo tengo de ella el usufruto?

Ravinot se sonrió.
—Comprendo, dijo tranquilamente ; si vuestra muger 

muriese , todo sena para vuestro hijo, y los hijos suelen ser 
muy ingratos. ■'

Cárlos liizo como que no oia esta observación.
—Mi fortuna personal fes limitada, dijo Grandehamp, 

y  ya comprendéis que tengo necesidad de aumentar mis rea­
las por todos los medios posibles. Ahora bien, hay en l’Ose- 
rai recursos inmensos , de los cuales no se lia pensado ensa­
car ipartido. Lo.s Samt-Cbaumond eran en este punto nue- 
nlinente ridiculos, y no quiero imitarlos.

esclainó el arrendador , ya veo porque me hablas- 
lius hace poco de la corta de árboles. Palabra de honor ; te­
néis los mejores del pais.

yereinus obligados , dijo Grandchami) á cortar- 
ménos una parte : la leba‘es escasa y 

cara en las cercanías, y s^rá imq especulación soberbia.

(lucían. ¿ í)d qué sirvieron los estuer2ós con que la 
sociedad económ ica, y posleriormente la real cumpa - 
nía de Filipinas promovieron á costa de grandes sacri­
ficios el fomento de sus productos? D e nada absolutas 
mente , porque faltaba lo mas esencial, consumidores, 
libre concurrencia. ¿ Quién estorbó entonces á los es­
pañoles que no tenían competidores estrangeros, la es- 
traccion do sus frutos á los puertos de la India ? N a­
d ie , pues que abiertos los tenían. ¿ Y  prosperaron 
poi"feso? tampoco. ¿ Y h o y d ia  qué otros estorbos se 
oponen á su progreso mas que los-mismos que contra­
rían los de los estrangeros ; antes bien teniendo «abier­
tos todos ios puertos europeos, no gozan de un bene­
ficio do bandera en la Península y á su entrada en las 
islas ?

El suponer que los ingleses prohíben ó ponen in­
convenientes en sus posesiones al establecimiento de 
estrangeros, es otra equivocación ; por el contrario, 
abiertas nos están ampliamente, asi como el lijar nues­
tra residencia con las mismas franquicias quo sus na­
turales. Pero nada tiene de estraño el que el señor ar­
ticulista ignore una verdad tan importante , cuando 
no ha mucho que por el ministerio de Hacienda se 
comunicó una real órden basada sobre principio tan 
falso. Si el C astila  con sus principios de esclusivismo 
contempla como leyes antiprotectoras las condescen­
dencias con estrangeros, yo opino que las actuales son 
escasísimas y que quisiera solo la misma amplitud en 
nuestros puertos para ellos que las que tienen acor­
dado en los suyos á nuestros naturales. N ingún pais 
hay en el mundo cuya faz haya cambiado tan pronto 
en un escaso número de años como Filipinas, merced 
á las pocas leyes protectoras que la fuerza misma do 
los modernos principios económicos ha obligado al 
gobierno á la admisión y concurrencia de estrangeros. 
Los siguientes estados de las esportaciones que en di­
versas épocas se hicieron para paises nacionales y cs- 
trangeros por el puerto de Manila, prueban por sí so­
lo suficientemente y sin otra esplanacion el incremento 
que este pais ha recibido y demuestran no menos 
quiénes mas eficazmente han contribuido á ello.

Esportacion dcl puerto de Manila desde 1805  á 1810 , 
época en que los estrangeros eran admitidos pero 
no tolerados:

En buques nacionales y es­
trangeros. . .

eran tolerados:

Buques nacionales. 
Id. estrangeros. .

Total.

Buques nacionales.
Id. estrangeros. 

Total. .

, 1 .4 8 5 ,2 8 9 7 1 p. f.

oca en que los estrangeros

1 .7 3 2 ,3 2 9 4 »
3 .575 ,654* 0 9

, 5 .3 0 7 ,9 8 3 4 9

id.

4 .1 6 9 ,7 8 3 2 93
8 .5 8 8 ,6 1 4 1 9

1 2 .7 5 8 ,3 9 7 4 2

Impídase el establecimiento de estrangeros y volverá 
Filipinas a! estado en quo se encontraba antes de 1793  
desde cuya época comenzaron á ser admitidos aunque 
no tolerados, y tornará aquel rico pais á su  antigua
inacción, á necesitar para su subsistencia de ia inetró-

de un millón de 
mas con mayores

poli en vez de dar un remanente 
pesos anuales como ahora y mucho 
franquicias y esa seguridad y buena administración que 
reclamamos.

Lejos de mí el pretender que los estraños participen 
en lo mas mínimo de los empleos, no; por el contrario, 
tómen.se cuantas medidas se crean conducentes por el 
gobierno para que su permanencia no sea origen de 
trastornos, ni que su preponderancia llegue á disminuir 
el afecto do los naturales á los españoles cuyos deseos 
son los de todos los buenos patricios; pero exijir el ais- 
amiento hoy (lia que todas las naciones civilizadas re­

conocen el principio de la libre concurrencia, y basta 
el mismo celeste im perio  que tan esclusivo ha sido 
lasta ahora, si bien por efecto de circunstancias par- 
iculares ha abierto cinco puertos á las naciones euro­

peas permitiendo á los estraños la libre residencia; lo 
contrario es desconocer ios intereses del pais mismo por 
quien se aboga.

Respecto al Sr. R ojas, víctima de una constante per­
secución , ha sido tres voces preso y encausado; todas 
absuelto y declarado inocente no solo en Manila , sino 
por el antiguo consejo de Indias y el actual tribunal 
supremo de justicia; en todas ocasiones puesto á cu­
bierto su honor vulnerado , y tantas acusaciones y sen­
tencias favorables contestes arguyen una pureza tanto 
mas intachable cuanto mayor fue el eiicarnizainiento de 
sus ém ulos, mucho mas sí se considera que la última 
vez ha estado 71  dias incomunicado, al cabo de los cua-

—Sí, pero la propiedad quedará en mal estado y perde­
rá  una tercera parle de su valor ; en íin esto no me impor­
ta... y no hay mas?

No se , R avinot, si comprendéis bien mis proyectos; con­
tinuó Grandehamp bajando la voz; quiero que TOserai me 
produzca lo mas posible por el momento, aunque luego...

—Basta , dejadme á mí obrar ; sé como se ha de hacer... 
E n  cuanto me deis caria blanca, como se dice vulgarmente 
podremos enleiuternos... Durante los tres años quedebedu’ 
rar nuialro arrendamiento, os pagaré treinta nal francos al 
aóo; el doble de lo que os da Lambert... Pero pa.sado este 
término no me encargo de la quinta, añadió riéndose.

\am o s, dijo Grandcliainp con alegria, yo sabia muy 
bien, Ravinot. que erais el hombre que necesitaba .. veo 
que nos arreglarem os, y espero que desde ahora TOserai 
cambiará de aspecto.

La afeitaremos tan pronto como una barba el barliero 
del lugar.

—Miserables! esclamó una voz desde fu e ra , unieren des­
truir r  Oserai! ’ *

Al misiiio tiempo la soinlira amenazadora se levantó de 
nuevo delante de la ventana del jardin ; pero «n ruido súbi­
to la hizo dcvipurecer imuediulamente: era Adelaida cine 
entraba en el comeilor.

A pesar (le los esfuerzos evidentes que habia .hecho mada- 
me Grandehamp para calmar sufisonomia, toda su persona 
inanittí.staba las violentas emociones que había e'perimenia- 
(!o hacia poco. Su [laso era poco firme; su sem blinte e.staba 
Italido , sus ojos llorosos. ^A1 verla los kUedocutoi e.s, se des­
concertaron un poco. Ravinot se levantó y la saludó con un as­
pecto ridiculo lleno de pretensiones, en tanto que Granel- 
ciiamp .suba al encuentro de su muger que apenajt inidia te­
nerse de pie.
. querida Adelaida; la dijo con su voz falsa

c hipócrita, dánuole un beso en la fren te ; debo CQnsnllarus 
sobre un gran negocio que estoy coucluyeiido w e buen

les fue puesto en llb erlad , tíespués de no habérsele 
hecho cargo por un tribunal militar formado ex -p ro -  
fqsp,. Qu^.el caballeroso general Maríipez al mes y m e­
dio (lo su mando lo remitiera á España con cflros 17 
^ p u e ^ o s  conspiradores absucitos todos de la manera 
mas satisfactoria por el incorruptible consejo de lódias, 
pruel» íolam enle que comprometieron la nobleza de 
aquel general gente asombradiza y soñadora de revuel­
tas, cuando aun no podia conocer el pais que felizmen­
te salvó.

Debo creer al dirijirmií al Castila  que tantos años 
estuvo en Filipinas y con quien estoy conforme que 
corren riesgo de perderse si no se  tom a una  p ro n ta  
m ed ida  e ficaz p a ra  sa lvarlas , que puesto que trató á 
1). Domingo R ojas, conocería cuáles eran sus ambi­
ciones , su edad , sus achaques y su talento, y que un 
hombre tal no es posible que aspirase á sacrificar su 
inmensa fortuna para medrar de un modo incierto des­
pués , teniendo muy bien en cuenta que e l espantoso  
d ia  que suene l.i lúgubre cam pana  <ie la  revolución

áyuníatiiíento de Badajoz, compuesta da los gres f' h  
neil y Labera.

Por ,m real decreto se acaban de snprimir la 
snlnnepecconesde la ndlicia nacional. El ministro le r"" ' 
ra y los capitanes generales iioedan encardados 
mente de las atribuciones que al inspector \  i • 
correspondían. ^  ^ stibiaspeciore,

en ¡̂"■‘•pinas  ̂ levan tados entonces cerca d e  cuatro  
m illones de ind ígenas , e l color será  la  señ a l de la
proscripción  y  que h ijos d e l p a is  y  europeos todos 
correrán igua lm en te  sin  que s irv a n  á  gen ie  em brave­
cida  consideraciones de n ing u n a  e sp e c ie .-^L  F ilipino.

En la G a c e t a  leemos las siguientes lincas •
Estamos autorizados para declar.nr que carecen de todo 

fundamento los rumores que, con mas ó menos buena le, han 
circulado de algunos dias á está parte relalivos á modificado, 
nes ó variación total del Gabinete. Algunos periódicos han 
insertado en sus columnas semejantes noticias dándolas por 
fidedignas, sin embargo de que la misma contradicción que ele 
unas á otras se advierte es prueba do que las personas por 
cuyo conduelo las han recibido no están tan bien informadas 
como pretenden. Para que tales especies que la maledicencia 
se complace en comentar siniestramente no induzcan en error 
á los ánimos crédulos y á.susLadizos, fuerza es desmentirlas, 
asegurando que lodos y cada uno de los actuales Secretarios 
del Despacho siguen mereciendo la alta confianza de S- M.. 
y que entre ellos no ha habido el menor asomo de desave­
nencia.

La G a c e l a  de ayer publica las esposiciones que han di- 
rijido á S. M. la Reina felicitándola por la anhelada decla­
ración de su mayor edad las diputaciones provinciales de 
Sevilla , Oviedo , Huesca y Córdoba, los ayuntamientos de 
Oviedo, .Taca é Hinojosa del Duque, como igualmente su 
milicia nacional y la de Siguenza.

El O b s e r v a d o r  d e  U l l r a m a r  da la siguiente noticia : 
Asegúrase que han sido nombrados capitán general de 

Filipinas el general Clavería, y de Puerto-Rico el genera 
Aldama.

El C a s t e l l a n o  publicaba anoche las siguientes lineas:
El E s p e c t a d o r  hace la relación del atentado cometido con­

tra la imprenta del E c o ;  pinla !os temores que abrigaba por 
la suerte de la suya; elogia la conducta nuble, generosa y 
legal del señor gafe político y demas autoridades, y la ámplia 
protección que se le dispensó; y á renglón seguida grita fu­
rioso contra l a  r e a c c i ó n  v i s i b l e  y  m a n i f i e s t a ,  dice, q u e  s e  

p r e p a r a ,  y por cuya denuncia pretende se le hace pasar por 
enemigo de la paz y concitador de los trastornos. Reacción: 
¿y qué significación da el E s p e c t a d o r  á esa frase sacramental 
de los eternos Irasloriiadores? ¿S¡ algo de reacción amagase, 
escribiría eso mismo que ahora escribe, dísfnitaria su redac­
ción de la seguridad que disfruta, merced a la energía, en­
tereza y rectitud de los r e a c c i o n a r i o s ?  El F-specíador yerra 
á sabiendas y con pérfida intención.

Antes de la hora (jue cita ya todo Madrid sabia que el es- 
ceso cometido contra la imprenla de! E c o  ,  que reprobamos 
con toda la fuerza de nuestra convicción y de nuestro amor 
ü las garantías constitucionales, no reconocía su origen en 
el odio contra diclio periódico ni contra el E s p e c t a d o r  por su 
celo antireaccionario, sino en el insultante y grosero articulo 
(jue aquel publicó contra la augusta madre de la inocente 
Pieina , del cual no ha tenido por oportuno hacer la mas li­
gera mención.. ¿Dónde está la .sinceridad? ¿Dónde está la 
buena fe? Tienen estos hombres la triste babilidod-de des 
trnir basta la compasión que no puede menos de inspirar su 
ceguedad : y el E s p e c t a d o r  se baliaria en este caso con quien 
«abrigase sentimientos menos elevados que nosotros. Y por lo 
que pueda valer le recordamos que el redactor del E c o  sufrió 
en Zaragoza tropelía igual á la d e  .ayer, por haberse desen­
cadenado contra E spartero ; y á nadie le ocurrió llamar 
aquel esceso reacción. Y ahora si!...

Sabemos que la comisión de códigos liene ya aprobadas las 
bases de la parle criminal y no levanta mano del impor­
tante trabajo que el gobierno ha confiado á los dignísimos 
individuos que la componen.

Anteayer tuvo la honra de presentarse á feücifar á S. M. 
por la declaración de su mayor edad una comisión del

hombre que ve.s abi.... Ravinot, el nuevo arrendador....
—Y vuestro servidor , señora, dijo el campesino tratando 

de parecer .^mahle.
La jóven solo contestó con un gesto distraído.
—Venís muy a propósito, Adel-iida, coniimió Grandehamp 

con afecto, para saber ba.sia qué punto vuestra familia era 
viclíma de la confianza sin límites que tei.ian en esos Larn- 
bert. V  Oserai jamas ha producido mas (fue !.'‘),000 fr.iiicos 
por la labor hasta aliora ; ¿^nl)e¡s qtiánlo me ofrece Ravinot? 
'Jb-einla mil, querida, treinta mil! Después podéis quejaros 
de mi firmeza, y alabar la proiiidad de esos intrigantes.

—Cárlos, dijo Adelaida con tristeza y distracción , me
alegraré (fue el que os ha bcciio tan ventajosas ofertas, 
pueda cumplirlas con la misma probidad.

—¿Dudáis de mi linnor, señora? esclamó Ravinot con vir­
tuosa imliguacion ; podría ju rar ...•

—Dejadla, dejadla, dijo Grandehamp á .su prnlcjidD son­
riendo; no delieis olvidar, que la.señora tiene mmilia iuoU- 
nación á esa.s gentes. Pero esto no [Hiede durar; pronto lia­
reis las paces, y entonces ser.á una buena ama para vy>‘ , 
Ravinot, como lo ha sido para los o tron ... Vamos, coiili- 
linó alegremente, sentémonos á la mesa y e.stoy seguro de 
que lo arreglaremos todo antes de acabar el almuerzo.

Adelaida durante esta conversación estaba iinjuieta, agi­
tada.

—Cárlos, dijo á media voz y con los ojos bajo.s, c.scnsad- 
me si no me ipiedo á almorzar; ¡icru tengo que liablaros 
im momento, iiebo daros parte de un acontecimiento...

—t>ué.iconlecim¡cnto?... preguntó Grandehamp dirijiéndo- 
le una mirada de desconíianza.

—Oh! no delante de un estraño, murmuró Adelaida.
—Bien! después de almorzar, cuando baya concliiiilo mi ne­

gocio con Ravinot, dijo su marido, (pie temía quizás (|ue el 
nuevo arrendador variase de resolución, y (jue no qneriá de­
jarle hasta couclub’ el conlrclo.

ex-ministro y las que profesaba á su persona.
El C o r r e o  d e  U l t r a m a r  se espresa asi:
Deciamos en nuestro último número que debianmo » 

dar á que se aclarasen los acontecimientos de EsnaV j*̂ *̂ *” 
emitir nuestra opinión franca, completa é inclpnín^- 
¿Podemos decir boy que haya llegado este tan 
mentó? De seguro que (fuedan aun muchas cosaron,. 
fundizar , muchos velos que descorrer y muchos ,, f, P-"’ 
(fue esplicar; pero, á pesar de esto, los heclios (lue h T .  
rido y que de cinco dias acá se han sucedido con f 
rapidez , no carecen de importancia para fijar miPcté - ® 
resolución. Tenemos desde luego (fue la Reina ha dec ín 'r 
en un documento oficial leído en el Congre.so y el <5«!n t 
que había firmado el decreto de la disolución de I.is r r  > ’ 
c o n t r a  s u  v o l u n t a d ;  y ante una declaración de esta nV/, 
leza no es perinilido d u d a r, y ni aun el vacilar serii u 
do. Según la GonsliUicion , la persona de S. M. es saLu 
é inviolable; y la persona sagrada é inviolable, no m,Íu 
faltar a la verdad; pues de lo contrario, .si se admEp® 
esas bellas teorías vertidas en la.s sesiones de losT' 
mero.s (has de este mes en el Congreso, resultada Si' 
se hallaría espuesla á que cualquiera que se hallase á £  
con la Rema podría violentarla y iiliraiarla impunemZ 
sin temor de (fue pudiesen servirse del dicho de S. M. Í  
Ira é l , y sin que la misma Reina pudiese demandar el 
ligo del ultraje <fue buliiese recibido.

Asi, pues, consideramos sagrada la palabra real, y merece 
toda nuestra fe ; asi como, por otro lado, no podríamos ad 
niitir que un Iioinbre acii.sado de un crimen tau enorme 
como el de haber violentado á sn Soberana, no nadiese 
justificarse de esta imputación ante los ojos de la nación en­
tera; y por lo mismo no podemos menos de desaprobar las 
inoportunas tentativas de los que han tratado de esforzarse 
en impedir que se esplicase el Sr. 01óz«iga. Y al presente 
que este se ha esplicado, ¿lia aclarado alguna cosa? Se'-un 
nuestro modo de ver , nada. El Sr. de Oiózaga lia pronun­
ciado un discurso míiy hábil, pero muy poco concluyetiie 
Sobre lodo, se ha entregado mucho á atacar al partido 
moderado, en lugar de tratar de Jirslificarse, como cumplía 
(le las imputaciones que pesalian contra él. ¿Será acaso (ine 
baya querido conservar para su defensa ante el Senado ar- 
gumenios y hechos concluyentes? Es posible y basta es pre­
ciso, porque de otra manera no seria dado el no condenarle, 
Tenemos un ínteres particular por el Sr. Oiózaga , y quer­
ríamos , tanto como el que m as, hallarle inocente, porque 
nos cuesta mucho renunciar á la buena opinión (pie nos 
habíamos formado de su carácter; pero la juslida habla 
nías alto que estas consideraciones personales, y seremos 
lo.s primeros á decir severamente la verdad al antiguo gefe 
del gabinete si continúa atacando en lugar de defenderse, 
siendo ainargo en lugar de preciso. Tanto era lo (fue La­
bia anunciado para justificarse complefamenle; bahia desea­
do lauto que se oyese su voz de acusado, que temamos 
algún derecho á esperar mucho mas de lo que nos ha iliclio 
en un discurso, (fue repelimos es muy hábil, pero qoenoda 
prueba y no relíate ninguno de los graves cargos que [)«• 
sun_ contra su carácter y su honor. No.solros no queremos 
prejíizgar naila hasta que el Sr. Oiózaga comparezca aiilí 
el tribunal soberano.

En prueba de imparcialidad, y al propio tiempo de la re­
probación que ha merecido á cuantas persona.s abrigan no­
bles semírnientos, el artículo de un periódico que ba dado lu­
gar á un lamentable y repre.sible suceso, copiamos las siguien­
tes líneas que el E s p e c t a d o r  dirije ayer en conte.slacion á otras 
publicadas por un diario de la larde, y por las que se creii 
aludido.

Dice asi:
“ Desde que escribimn.s en el E s p e c t a d o r ,  que hace hoy on 

mes, en pocas ocasiones hemos lomado el nombre de la augus* 
ta persona á que se alude, y siempre se ba hecho con dignidad 
y como corresponde, no solo á una señora de alia considera­
ción y re,speío, sino coinocumptia á lu circunspección conque 
tlehe hablarse (lela augusta madre de nuestra Reina.

«Léanse nuestros artículos uno por uno, y señálesenos si se 
encuentra una sola espresion que pueda de manera alguna 
ofenderla. Sabednos cuanto imporla al buen crédito de escri­
tores públicos y á la honrosa fama de cmnplido.s caballeras, 
para (pie descendiéramo.s en defensa de mieslro propósito 
franco y leal, de que triunfen nuestros principios poliüco.s á 
dirijir insultos de ningún género á una persona, que sobre 
pertenecer al sexo que nunca debe ser ofendido, reúne la im­
portante y atendible circunstancia de hallarse á una altura que 
solo nos es dado nombrarla con resfielo.”

Cl.’RIOSO DOCUMENTO.

Con gusto nos apresuramos á dar cabida en las columnas 
del llEii.vT.n:) á la notable esposicion que uii gran núiucra 
de señoras residentes en Almería han dirijido á S. .M > f

—Cárlos! Cárlos! repitió la jóven con instancia, si siipié' 
rais...

—Vamos! otra vez vapores, ataque de nervios, mareos! (fi­
jo Granddiiinip enfadado; sin duda venís de ver alguno de eso» 
l.amhert, y os habrán llenado la cabeza de viento. Dejemos es(3, 
señora, estoy ocupado en este Ínstame; pensad en que pai'fi' 
iiiü.s muiTaiia y en (jiie el tiempo urge.

Acercóse en seguida bruscamente á Ravinot que presta­
ba oido á esta conversación. La pobre Adelaida lanzó un 
suspiro, y y;i iba á s.ilir para dar órden de servir el al­
muerzo, cuando una voz (jue se oyó en la pieza imneilia- 
la le deUivü de repente; escachó con atención y (piedóse co»m 
petrificada.

— Es menester (pie le bable! decía esta voz aliogada é ¡n- 
Lerrimipiila; es menester (pie vea iimiedialaiiieme á Mr. Granó* 
cbanif).

Contestaron algo que no pudo oírse en el comedor, y la voz 
coniimióium mas alio:

—Os repito ifiie es de la mayor imporlancia (jue luable á 
Mr. Gr,muicliam[»; id á avisarle, ileridlc...

—(?iiién diablos será ? esclamó Gr.'indclianip admirado.
E!_ desconocido oyó sin duda esla esclamacíon, por(|ue 

precipitó en el comedor. Adelaida dió im grito y anduvo a]' 
ganos ¡la.-ios bácia atras. Alfredo Diiclerc entró con el ve>l>*
lio en desórden, lleno de barro , sin sombrero y con el rosir*̂  
eiisaiigrenlado.

—(,)ii¡ón es ese hombre? ¿Qué nos quiere? dijo Granó' 
cbaiiip.saliéndole al eucneniro.

Diiclerc fiermanecio inmóvil en medio de la sala. El sen*
(imienlo de geiurosldail (pie le baliia conducido á aiiuri '̂ î*’---- I,. .« ......  1-... , . . . .  ....¡iiili)para salvar la vida á su odioso riva l, no le bahia periiifi 
rellexionar, y abora solamente era cuando calculaba las con* 
secuencias que podría traer para Ad’elairla su conducta este?' 
•ña y sospeciiosa. Adelaida vuelta en sí de su turbación , 
un aspecto .severo ; Graudcliamp aun no lo había reconocí^ 
y estaba de pie delante de él mirándole de arriba abajo cí"

•5 nía

Anoche ba salido en el correo para París ^t- 
ghbíerno el Sr. D. Fernando de la Veí 
agregado á aquella embajada. ’ ^cienteinenie

A continuación pnblícanios nn artículo en que el r  

d e  U l l r a m a r ,  periódico español que sale á luz eli P^r- 
cía la defensa del Sr. Oiózaga en la cuestión (pieabsoH^'''^' 
estos momentos gran parte de la atención de la nrpn
pea. Y es tanto mas valedero el voto de nuestro anrecLM 
colega de nuestro naís cnanto cnnoí«I<i»e cnr. u . .. 'colega de nuestro pais cuanto conocidas son las simná/*^*' 
le uiiian tanto al partido q u e ‘boy hace suva
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 ̂ Mfin los nohlíjs, leSÍes y monárquicos senil-
... de 'üilas las clases ilel pueblo e-pauol:

SiiiüriA;

ft'ffuese V..W. permitir á las que suscriben, moradores dé 
r'uilad» que á  pesar de su impericia en la.s prácticas 

se atrevan á o frc ce r ante Y. R. P. el respe- 
hoinenage de sn leallad, uniendo su modesta voz 

'“‘̂ '̂ roroso grito tle reprOlmcioú alzado en lodos los üngn 
¿ '■¡b 1̂  Península contra el ¡naiuUlo desacato cometido en 

Persona de V. M., (pie por Reina, por dama ilns- 
' '̂^nur buérl'ana y por magiuíica bienhecUora tantos lUii- 
f ’núsee á la veneración de los españoles, como derechos á 
i'Vraütud del hombre descomedido que en la noche del 28 
Míiino pasado tuvo la inconcebible temeridad de profanar 

ísu s  demasías los regios salones.
'^rtraila parecerá acaso esta manifestación en las recurren- 

¿(luienes, como individuos del sexo mas débil, la Rivina 
Sviileiicia, sabia disirilniidora del papel que en el drama del 
nnüoácada cual cprresponde, ha alejado de los deberes va- 
niles para encargarles de oíros, sino tan lirillanies, no me- 
. n[iles á la sociedad. Es, sin embargo, Seilora, tan nuevo 

a Espaua aquel crimen; afecta tanto el relato de sus porme- 
á la sensibilidad de almas generosas; ha sido eii íiii tan 

'̂¡rifioso lau cordial, lan vivo el ínteres de las infrascriptas por 
í  real Perdona de V. desde el feliz momento en que el 
jjig la mostró en la cuna como prenda de aiuor, símbolo de 
■«icencia y aurora de esperanza; que las suplicantes al consi- 
r»r á V. M. espiiesla en su edad, todavía tierna, y en el des- 
Laro del maternal apoyo, siendo el blanco de bastardas é 
¡Jlerentes maquinaciones, no han podido menos de demos- 
Jjf su natural enternecimiento, á riesgo de infrinjir coslun> 

introducidas para casos mas couumes.
-Jluiulen los hombres, enhorabuena, y entiendan en los ne- 

..j-ios públicos, pues ellos son nuestros defensores» como es- 
á a  en el siglo pasado una distinguida plum a’JMad. Gen- 
h.i orgullo de ia culta Francia y de nuestro sexo; pero permí- 
Jaio's á nosotras, á lo menos por esta vez, unir nuestras li- 
írimas de comprimida indignación á las que de inesplicable 
¿nargnra estará en el momento vertieudo, atribulada y 
Ja en eslrangeros climas, la escelsa madre de \ .  M. so- 
iire im lieebo borrilile (¡ue basta aboí'a jamas fue capaz 
Je perpetrar hombre nutrido al pecho de una española, 
nííizá las muestras de nuestro dolor sirvan de algún le- 

íiibü á su real ánimo, en cnanto le recuerden que no solo 
IB leales súbditos de V. M., sino también sus madres , sus 
kiiai y sns esposas, acompafiáiidola en la acerba angustia, 
¿ n  morir en defensa de la esclarecida nieta de San Fer- 
Uilo Pues no porque la modestia del sexo nos ponga á 
cubierto de las fatigas de la guerra, limilando nuestros de- 
ItfK á criar buenos ciudadanos y á inspirarles desde la in- 
liiicia virtudes cívicas, nos escusa, cuando la patria ó el 
mü peligran, de sacrilíeantos en sus aras, sancionando 
¿\ la lección con el ejemplo. Por cierto los de esta especie 
¡a ningún pais son fruto mas espontáneo que en tierra c o ­
do la°qne en' !o antiguo produjo á las hijas deNumaneia y 
.'j»iwlo , y en tiempos modernos alentó sobre los muros de 
¡j“invicta Zaragoza á la célebre Manuela Sancho , ter­
ror de las huestes de Bon'aparie. Las espolíenles, Se* 
fura, animadas de igual entusiasmo, quisieran todas 
6¡ar en e! caso de poder renovar cerca de V. M. la con- 
kla heroica desplegada respecto de vuestra preclara pro- 
eraitora Doiía Isabel I de Castilla por l i  insigne marriues 
¿ide Moya, que constituida en vigilante de la seguridad 
íesii soberana, y espuesta varias veces á perder la vida en 
SI defensa, legó al mundo un noble testiiiKonio de esforzado 
daiiiedo y cariñosa adliesion. La nuestra, si no tan feliz, no 
esmeiios vehemente.
Dígnese, pues, V. M. aceptarla, asi como la sincera 

spresion de su déseo de que no se repitan solore nues­
tro hidalgo suelo escenas semejantes á la que boy lamenta 
coa rubor la lealtad castellana. ¡Ojala el cielo acceda á 
la plegarias fervorosas de las suplicantes, y ^ . M. alcance 
pronto ia inefable ventura de esirecliar solire su regio y ainan- 
leeorazoná vuestra augusta m adre, que lo es también de 
los«spaiíoles, para consuelo, guia y escudo de Y. M. y 
Utoriade sus puebio.s! 

xlmeria 11 de diciembre de '1853.
Se.ñora;

A L. R  r .  de Y. M.

Jnlonia Careaga.—Dolores Puche de Bendiebo.—Encar- 
ueionZanoza.—A nade Yilcbes.—María del Mar Yilcbes de 
Mina.— Dolores Hierra (ie Cardona.—'Feresa Portillo de 
Castro.—María Garijo de Alcázar.—Carmen Marín de Talens. 
“Dolores Irribarne de Gómez.—Cármen Tevar de Gómez.— 
llariana Portillo de Gómez.—Rosa Casinelio de G arda.— 
llemedios Morcillo de la Cne.sia.—Ana Martínez de Yilcbes. 
“Frandsca .limenez de Acilu.— Dolores Delgado de .li- 
mciiez.—Carmen Campos de Orluuo.—Cármen Ürluflo de 
MarlUiez.— Dolores Góngora de Monloro.— Yiceiita Llau- 
llé y Fistié.— Pilar Díaz de Perez. — Cármen 'J?alebs.— 
losefá Campos de Campos.—Encarnación Campos de Vi- 
llaiuiva.—Dolores Campos y Aguilar.—Alicia Oc-connor. 
Iwefa del Pino.—Carmen Ñnfiez del Pino,—Dolores Per- 
tebal. — Asunción Percebal de Cuesta.— Mercedes Morci­
llo.—Antonia Perez Díaz.— Dolores Morcillo de la Cues- 
'2,—Antonia Campana de Perez.—Dolores Perez Campa­
ba.—Aurora Perez Cam[»ana.— Rosario Perez Campana. 
Hosa Martínez de iMarlinez.—Ro.sa Martínez.—Josefa Olmo 
tle Olmo.—Dolores, Yivas de Olmo.—Carmen Olmo Yivas. 
-Hafaeia Roivon de Olmo.—Jesús de Olmo y Yivas.—María 
tleUlar BüurL de Entrena.—Clara Bourt y Etiiretia.—Ma­
fia dd Mar Marlhiezde Talavera.—Dolores Canel—Cármen 
Canel.—Dolores Martínez y Antón.—Josefa Mariinez.— Ma­
fia del Mar Martínez y Antón.—María del Mar Diez.—Do­
lores Diez de Talens.—Cármen Aguilar.—Clara Diez.—As- 
Mnsion Diez Talens.—(iármen Di-ez.—Concepción Martinez 
y  Antón.—Carinen Irríliarne.—Tere.sa Irribarne.—Eucdrna- 
«011 Carvajal de Banavides.—Antonia Gutiérrez de Irribar- 
oo—Isabel de íUirgos de Laliorda.—María Jesús Rojas de 
^olgiuio.—Cániieulbarra de Laines.—Francisca Delgado.— 

Arguelles de Domiiiguez.—María del Pilar Delgado.— 
w ia del Mar Delgado de Jiménez.—Angela Delgado.— 
flores Jiménez Delgada.—Enriqueta del Olmo.—Dolores 
'íldivieso.—Juiuia Puche.—María del Mar Martinez Go- 

María del Mar N ilclies.—Ramona Berniezo.—Fran- 
Bemiezo.—Ana María de Torres de Martínez.—Ana 

Al'arez de O rtega.-A ntonia Perez.—Isabel Perez Moreno.— 
Josefa García de Morcillo.

Wsolencia: Ravinot se habla sentado en un rincón , y con 
[áemas cruzadas miraba este cuadro con una indiferencia, 

íooocultaba su gran curiosidad.
~7Lii lin , caballero , esclamó Cárlos con impaciencia , os 

*®p!icareis?... ¿Será menester que llame á los criados para 
os edieii de aipií ?

, .J"-'joven volvió en s i, se adelantó hicia el marido de Ade- 
jitla y le dijo con ironía :
■̂“ Podría efectivamente Mr. Grandcliamp hacer espnlsardel palacio de ro?erai á im antiguo amigo de Gustavo de

‘•^iin-Cliauiiiond? R'o me puedo acostumbrar á esa idea!
, l'ailonces Cárlos le examinó con atención , y empezó á tem- 

poniéndose pálido , prueba cierta de (¡ne lo reconocía. 
■'« Ciiiliargo, se esforzó en ocultar su e.spa¡ilo, figurando 
*flmiracion y alegría.

'~-<Jué, lili pobre Alfredo, eres tú .... jsois vos.... no bas- 
f̂f^Lo como decian? Es un m ilagro, una resurrección! Bien- 
%ulo á rO serai, mi antiguo camarada; bien venido aun- 

nuestro pobre Gustavo no cslá aqui para rejíliirle! ¿Pero 
r  alirazas, couliiuió tendiéndole los brazos; es este el mo- 
^ como debíamos vernos después de haber estado separa- 

tanto tiempo?
'Unciere pennaneció inmóvil.

,1''L reedm c, Graiiddiamp , le dijo dirijiénclole una niira- 
desprecio; no iio.s entreguemos á demostraciones lii- 

w itas; bien sabéis que no potiemos ser amigos.
. '■Lomo gustéis, coiiteslií (irandclump intimidado. Pero si 

guardáis remuir por lo que ba pasado durante vuestra 
'''leja, Adelaida puede deciros....

que Mine. Grandehamp era dueña de elegir , y ([ue 
'lie tiene derecho á pedirle cuenta.... No es ese el objelo 
® file ba traído aquí, donde mi presencia no es agradable 
oadie,

asi, caballero, esclamó Adelaida, quizás hubié- 
^obrado con mas generosidad no viniendo!
■^tsíis pa'abras son muy duras, sefíora, dijo Alfredo con

MtrACíbis hKT, ^f\f:S'rnAZ(;o.

Pot el último Cori’cO de \  aiettbia hemos recibido ía si­
guiente satisfactoria comunicación.

Be.v.vsal lo de diciembre.

{De nuestro corresponsal.)

. Este desgraciado pais que cuenta ya dos años desde que 
la existencia de las gavillas de foragidos, capitaueadc.s por 
La-Coba, Groe, Espin y Marsal lo habían convertido en 
teatro de horrores sin cuento y de escenas vandálicas, em­
pieza boy á respirar viendo desaparecer por momentos lan 
asoiadora plaga. Debido es esto, mas que á nada á las acer­
tadas providencias dictadas por el capitán general de Yalen- 
cia y al tino, celo y patriotismo con (|ue ba secundado sus mi­
ras el bizarro é infatigable gefe, coronel D. Gabriel Gonza- 
lezyZavala, á quien confirió el mando de las oper.ic¡unes 
sobre el Maestrazgo, el cual desde los últimos días de octu­
bre que se encargó Je el ha prestado los mas einineutcs ser­
vicios que jamás podrá olvidar este pais.

Ya por sus combinaciones y activa persecución <pie ha 
hecho á los for.’gidos, ya por su carácter popular ba sabido 
captarse el prestigio de que goza y la confianza i¡ne en él de­
positan los puebio.s. Mas de 20 liombres de los mas acérrimos 
partidarios deLacoba se le lian presentado á indulto, y en­
tre ellos algunos que se Ululaban oficíales en las filas de los 
facinerosos. Efecto de sus continuos movimientos de día y 
noche , atravesando terrenos cubiertos de nieve, ba cons«- 
giiido que los restos de la canalla se hayan ocultado en pro- 
liuidas guaridas de donde si salen caerán en poder de las 
tropas nacionales. Dícese que viene también á este pai.s el ge­
neral Vlllalonga para ocuparse en el eslerminio completo 
(le la facción ; pero deseamos que en manera alguna se aleje 
de aquí al activo coronel Zavala.

gmiiosScioues divijieUas a  S. c o »  iiioti* 
YO d el d esaca to  eo iiietid»  co u tra  su  rea l

liersoita*

Ayuntamiento constitucional de A lm ería.- Exorno. Sr.— 
Este ayuntamiento constitucional faltarla á su mas sagrado 
deber , si no elevase á los pies del trono de la muy escelsa 
Reina de las Espaílas Doña Isabel II de Bnrbon, los in­
delebles sentimientos de su fidelidad, con motivo del gra­
vísimo desacato cometido contra su real Persona , por el ex- 
presidenle del consejo de ministros, D. Sahistiano de Oló- 
zaga! La lienevolencia con que Y. E . recibió la felicitación 
que este cuerpo municipal tuvo el honor de dirijirle por haber 
salido ileso de los tiros asesinos de Ios-enemigos de la patria; el 
apoyo que V. E. presta á cuanto puede iiilluir en hiende la 
misma, y en el esplendor del trono; y la noble entereza con 
que combate la hidra feroz y sangrienta de la revolución, im­
pulsan á este ayuntamiento á dirijir á Y . E . adjuntamente 
la ciiada espo.sioion, rogándole se digne ponerla en manos (le 
.S. M. ó en lasdel Sr. ministro de la Gobernación , para que se 
sirva ejecutarlo según que V. E. considere mas oportu­
no; pues aun(iue va otra igual por medio del gefe poUlico 
de esta provincia, pudiera quizá sufrir retraso inevitable o 
padecer eslravio; y por otra parte ningún conducto mas ho­
norífico, ninguna persona mas digna que V. E . ,  puede ser­
vir á la vez de fiel intérprete de los sentimientos de patrio- 
lismo y lealtad que animan á este cuerpo y á la inmensa 
inayoi'ia de sus representados.—Dígnese V. E. acojer favora­
blemente esta confianza, y contar siempre con el distingui­
do aprecio y señalada consideración del ayuntamiento.—Ca­
sas consistoriales de Almería II de diciembre de 1843.— 
Exemo. Sr.—Presidí lite, Antonio Marín Iriliarne.—Alejandro 
Ortega y Zafra, secretario.—Exemo. Sr. D. Ramón María 
Narvaez.

Sex'ora:
El ayuntamiento constitucional de vuestra muy nolile, leal 

y decidida por la libertad ciudad de A lm ena, sorprendido 
de la inaudita violencia que la dignidad real y las leyes aca­
ban de sufrir con el desacato a la  augusta Persona de Y. M. co­
metido la noche del 28 del anterior por sn ministro de Esta­
do , que lo era entonces D. Salustiano deOlózaga, no puede 
menos de acudir á L. R .P . á donde le impulsa su patriotismo, 
para renovar con lan lamentable motivo las pruebas de su respe­
to y adhesión. Cuando esta ciudad, como todas lasdel reino,se 
dedicaba con el júbilo del náufrago eu el puerto después de 
la borrasca, á solemnizar las fiestas en celebridad (lela 
mayoría de Y. M. saludando en lan ansiado momento á 
la aurora de ventura y paz , después de tantos males, 
ageno e-taba el (íuerpo municipal de que su alegría sincera 
hubria de interrumpirse por la noticia de un alentado liii 
ejemplo en la serie de nuestros anales. Doloroso es por cierto 
(pie la patria de Guzinan el Bueno tan fecunda eu rasgos de 
fidelidad á sus monarcas, á los (pie en medio del indomable 
valor nacional se lia honrado siempre de rendir una especie 
de culto , vea maiicbatla por la primera vez su liisloria con 
la ñola de lan lea desleallad. Asi es que los esponenles se 
contentan con recordar á Y. M. que son españoles, cre­
yendo que en este solo Ululo dan á entender l)a.slante para 
convencer su real ánimo de la indignación que á ellos y á 
todos estos honrados habit.anles ha animado el saber por el 
irrecusable conduelo de vuestra solemne declaración los por­
menores del horrible suceso , que quisieran poder borrar los 
(pie suscriben con su ¡iropia sangre; pues en él no solo ven 
un torpe desacato liecbo á Y. M., sino también una usur­
pación violenta de la mas importante prerogaliva que la 
(Joiislitiicion del E.->lado concede á la corona, cual es la de 
disolver las Cortes; de suerte que el luini.'tro responsable 
quiso erijirse en monarca, sin duda porque asi conveudria pa­
ra sus ulteriores miras.

El ayiiniamiento constitucional de Almeria, al paso que la­
menta tan ominosos crímenes—Suplica á V. M. se digne acep­
tar este testimonio de su lealtad y decidido empeño á defen­
der contra los malvados los augustos dereclios de su real 
Persona, cuya conservación pide al Cielo, como que en ella vé 
cifrados los destinos de la patria .-C asas consistoriales de 
Almería á 10 de diciembre de 1843. Señora:—A. L. R.
P. de Y. M.—Antonio María íribarne.—Juan José Una.__
Fmneiseo de Padilla Guerrero.—Antonio de (üampos.—En­
sebio del Olmo. — Cárlos M ayor.-A ntonio Hernández.—
Leonardo Ortiiño.—Cristóbal Canet. — Mannel Alcázar.__
Bernabé Morcillo de la Cuesta.—Alejandro de Ortega y Za­
fra, secretario.

tristeza, y puede ser (pie sintáis haberlas proferido cnamlo 
sepáis la causa que me ba traído.... Caballero, continúe) di- 
rijiéiidose á Grandcliainp, la casualidad me lia hedió dueño 
de im secreto i>ara vos de la mayor importancia. Teneis en 
esle momento en las cercanías un enemigo furioso, y si salís, 
corréis riesgo de ser asesinado. Para adveniros de esto he 
venido de este modo, á pesar de lo cansado que estoy, y de 
mi repugnancia á encontrarme cara á cara con vos.

—Riesgo de ser asesinado! esclamó Cárlos horrorizado. 
¿Estáis seguro Duclerc?

—Casi be arrancado la confesión á vuestro enemigo, hace 
poco tiempo én la capilla del pantano.

—En la capilla ? repitió Grandehamp volviéndose á su mu- 
ger: ¿vos habéis estado por ese lado , señora ?

—Hi, amigo m ío, coulesló Adelaida con noble firmeza; 
he encmilrado esta mañana á Mr. Duclerc (pie fue á luicer 
una visita piadosa á la tumba de mi hermano; le he hablado 
y eso es lo ipie (pieria hace poco decirus en .secreto.

Graiulcliamp dirijió ú ambos miradas de descolianza.
—Y decís, señora, que la casualidad solo os reiiiúó tan 

temprano en semejante sitio ? A io menos convendréis en que 
lia sido una casualidad muy eslraña.

Adelaida iba u responder, [>ero Alfredo esclanu) con im­
petuosidad.

—No insultéis con vuestra injuriosa desconfmnza á una inu- 
ger digna de vuestro respeto. Si alguno tiene aqui derecho 
á quejarse de ella, no sois vos, caballero ; á quien ba mostrade 
lioy im alecto , de que no la creia capaz de profesar á nailie... 
Os lo repito, Graudcluimcp, y lo juro por mi honor, el acaso 
solo me lia hecho encontrar á la hermana de Gustavo en la ca­
pilla , en presencia Uc una persona respetable que me acom- 
paualia.

—JNo entiendo nada de esas pretendidas esplicaciones in­
terrumpió Grandehamp, y son inúiile,s en esle momento; lo 
que me importa es conocer desde luego la causa de la venida 
contra su voluiUad á mi casa de Mr. Duclerc. Me parece, ca-

de C atalu iiá.

bAitCELON.Y

Las carias dé ésta ciudad fecha del 18 pintan la enlti* 
siasia acojida que lian hecho atpielios baliitanies al digno ha- 
ron de áleer, el cual se encargó de aipieiia capitanía gene­
ral el (lia 17. No menos gratos han debido ser al general 
Sanz los le.sl¡inonios de aprecio que al dejar aipiel suelo ba 
recibido de los l)arcelonese.s.

 ̂ A la salida del correo no había terminado aun el escru­
tinio de los voto.s emitidos en la elección de diputados y sen.a- 
dores á Cortes; si bien es casi seguro habrán alcanzado la 
mayoría necesaria para diputados los Sres. Galiano, Peziie- 
la, Glspert y tíayro. Se temia habria que proceder á segun­
das elecciones.

Continuaban con gran celo los trabajo.s para reparar y 
fortificar las A t a r a z a n a s   ̂ según el plan presentado por e"l 
digno general Selielly.

lie  aqui lo mas interesante que contienen los diarios bar­
celoneses.

{ D d  I i n p a r c l a l  d d  i S . )

A las (res de la madrugada del día de lioy ba llegado el 
Exemo. Sr liaron de iMeer y se ba iiospedado en la fonda 
de las Cuatro Naciones: al medio dia lia lomado posesión de 
esta capitanía general, y á las dos de la larde han pasado á 
felicitarle el señor gefe político, una sección del ayiinia- 
tnienlo, otr.i de la diputación provincial y oficialidad de es­
ta guarnición. Al trasladarse á palacio ba recibido muchos 
saludos de la gente agolpada al paso.

Enemigos somos de adular; y á tal eslremo llevamos nues­
tra delicadeza eu esta porte, que á veces hasta actos que re­
pulamos como laudables no nos arrancan la mas ligera ala­
banza; pero creeríamos faltar á im deber sagrado, si al ir 
á ausentarse el gener.il Sanz para sn nuevo destino, no ie 
tributásemos una acción de gracias en nombre del puelilo 
liarcelones, y de acuerdo con varios siigelos que se lian pre­
sentado en esta redacción para ¡nvíiarnos á ello. El gene­
ral Sanz supo ahogar ia revolución sin destruir nue.'tro.s 
bogares y sin hacer derramar una sola lágrim a: el general 
Sanz se ha conquistado el corazón delodos los liarceloneses.

lié  af|ui las alocuciones (pie al despedirse de los catalanes 
y del ejército les ha dirijicto el general Sanz:

AL EJEIICITO DE CATALINA.

Compañeros: En esle dia he entregado el mando del ejér­
cito y Principado al Exemo. Sr. general 2.® cabo, basta 
la llegada del Exemo. Sr. teniente general D. Ramón de 
Meer, iiombr.ido por S. M. para sucederme. Yosolros cono­
céis á este distinguido general; y por lo tanto, no debo emi- 
'ueraros siw relevantes circunstancias: me alejo de vuestras 
lilas lleno de orgullo militar por haber presenciado el sufri­
miento, la lealtad y la constancia que os distingue; seguid 
del mismo modo, y asegurareis la tranquilidad de los pue­
blos cimentando la felicidad de la patria, y proporcionando 
(lias venturosos ni reinado de nuestra augusta Reina. Estad 
seguros de mi admiración y gratitud por vuestros distingui­
dos servicios; sabiendo que me honraré siempre con el títu­
lo de haber sido el primer soldado del ejército de Cata­
luña.

Barcelona IC de díciemlire de 1843.—Laureanc' Sanz.

Catalanes: S. M. la Reina al conferirme el mando del 
sétimo distrito m ilitar, ha nombrado para sucederme ai 
dignísimo liaron de Meer, cuyas virtudes cívicas y militares
0. 5 son bien conocidas. Durante el cono tiempo que he es­
tado al frente de esle ejéreilo, be consagrado mis desvelos 
á vuestro b ien , y a cimentar las liases de una paz , (pie no 
depende ya sino de vosotros mismos el que sea diiradeia. 
Conservadla , catalanes , á toda costa, pues nadie puede es­
tar mas interesado que vosotros en asegurar la tranquilidad 
y el (irden; elementos esenciales de felicidad para un pue­
blo industrioso y comercial.

Me separo con sentimiento de los muros de Barcelona, 
pero al tiempo de dejarlos, dirijíré mi última mirada so­
bre esta herniosa capital con la mas viva satisfacción, por 
balierla .salvado de la ruina que la amenazaba, y por haber 
destruido en ella el génneu de disolución que debía acabar 
con su prosperidad. Calalanes, conservad la paz y seréis 
elices.

Barcelona ItJ de diciembre de 1845.—Laure.ono Sanz.

He aquí también la proel una de nuestro gefe político:
Habilanles de la provincia de Barcelona: Nombrado por 

S. M. en decreto de 6 del actual vuestro gefe político , he 
creído deber aiile todo dirijiros mi voz. No desconocéis las 
circunstancias en que recibo un mando tan dificll, ni os re­
cordaré las calamidades que sobre e.ste hernioso pais ba der­
ramado la anarquía, fomentada por algunos que cubiertos 
con el velo de un inenliclo polriolisino no han tenido otro ob­
jelo que el de robar. Decidido á seguir en todo las miras 
del gobierno que son las de lodos los buenos españoles, vela­
ré por la completa consolidación de la traníjuilidad pública 
que se disfruta; y si como autoridad política seguiré á los 
irasiornadores del orden en sus conciliáluilos, como gefe mi-
1. ta r mi es[)ada los escarmentará si se atreven á intentar al­
terarlo. Yo os lo juro por nú sagrada palabra; entregaros 
con tranquilidad á vuestro comercio, á vuestra agricultura 
y á vuestra industria , (pie antes ([ue se altere el orden me 
vereis muerto en las calles ó plazas.

Las mejoras que reclama esta hermosa ciudad y su provin­
cia serán objetos de nú solicitud , y sino encuentran en ella 
nú sepultura , me bendeciréis el dia (¡ue deje este mando. 
Barcelona 13 de diciembre de -1843.—Ricardo Schelly.

GeuoxaIT de (üiciembre.

{ D e l  P o s l i l l o n . )

Hemos oido asegurar á algunos sugetos de esta que el e \- 
gobernador del castillo de Hostalrlcb, y presidetite que fue 
de la jimia de arniamenlo y defensa de esta ciudad (Jurante 
las pasadas ocurrencias, D. N. Gurrea, se ha escapado del 
castillo de Figueras y ba sido preso en Pont de áíolins. 
Otros dicen (pie seba presentado espontáneamente al cuartel 
general. Hasta ahora nada hemos podido saber de positivo 
sobre el particular.

Hace tres ó cuatro dias (pie aunque los rebeldes prodigan 
los tiros desde el castillo no los dirijen sobre la población, 
y solo nno que otro cae en los estreñios de la misma.

Iiallero, que liabeis dicho que corria un gran riesgo, y que un 
enemigo encarnizado había jurado mi muerie; ¿puedo pre­
guntaros la especie del riesgo (pie me amenaza ?

—No puedo hacer traición á multe; sin embargo, debo ad­
vertiros que si salís, podéis encontrar á alguno dispuesto qui­
zás á llegar con vos basta el último estreino.

—¿Y puedo saber el nombre de ese enemigo peligroso?
—No os lo diré, caballero; me basta baberos avisado para 

que estéis prevenido contra sus asechanzas.
—Mejor; replicó Grandehamp con ironía; os negáis á de­

cirme claramente (púcn es el hombre de quien debo descon­
fiar, y no sé que voz secreta me dice que sois vos... Cuidado 
caballero, que solo veo en lodo esto un preteslo absurdo para 
introduciros en nú casa!

Grandehamp no hubiera tenido el atrevimiento de iiablar 
asi, si no hubiera visto levantarse á Ravinot que se acerci) 
á él para socorrerle en ca io necesario; pero Alfredo no pen­
saba en hacer uso de medios violentos. Aunque no se hu­
biera presentado antes á su imaginación, la sospecha de Car­
los, le parecía natural y le era imposible cu'ubaiirla.

—Caballero, dijo sin embargo con nolileza; no debo de­
nunciar a vuestra cólera quién seaj; soiaineule sabed que 
nna imprudencia puede co--.taro.s la vida, y oensad que para 
daros este aviso he tenido (pie sostener nn.a lucha encar­
nizada, rom perla (meria de la caiúlla donde me habían 
encerrado y llegar aquí en el estado en (pie me veis. Al 
hacer esto he llenado un deber de Immaiúuad, y os dispen­
so de toda gralitud si esta gratitud os pesa.... ¡no la ne­
cesito!

—Y si él no os da gracias, yo os las doy! esclamó Ade­
laida con emoción : pero iimiediatamenle bajó la cabeza y se 
sonrojó al ver la mirada de serpiente que le dirijió su ma­
rido.

— ¡ Br.-ivo! esclamó Grandehamp, tranipiiliz.lndose con la 
presencia tle Ravinot j ahora Mine. GraiuicUamp viene por

l'roiTRAfl L> (le tiiciembréi

(De ñ U e s t i 'ó  h t r r e s p o n é a l c ú  e t  e jé r c U ó .)

besje  nú puesto en la ibiea de blotpieo iilfretúe del cas* 
tillo de San Fernando, tomo la phmia para darles algunas 
noticias que creo leerán Yds. con'interes.

Con el regimiento de Éslremadura últimamente llegado de 
Barcelona se ba completado y cerrado perCeclamcnle el blo­
queo de la fortaleza donde se hallan guarecidos los reliel- 
(ies, á quienes será bien dificií burlar la vigilancia de los si­
tiadores. La síiiiacion de estos es bien critica y por un gefe 
de ellos que ayer se nos presento sabemos (pie el mas com­
pleto desurden reina entre ellos, que carecen de muchos ar- 
liciilos, y (pie lo.s gefes no pueden hacerse obedecer.

Pero si cobardes en el campo en cambio se demuestran osa­
dos cuando saben no corren peligro, y no pasa dia sin (pie 
arrojen muUitud de balas, granadas y bombas sobre la des­
graciada Figueras, y contra nuijslros parapetos que se ven 
rodeados de proyectiles. Pero las valientes compañías de za­
padores de esle ejército en medio de los continuos disparos 
no levantan mano de los trabajos (pie se hacen para forti­
ficar completamente esta línea y colocación de baterías.

Eu la tarde de ayer á las cuatro y inedia se lia presen­
tado á nuestros punios de Hostalets que cubre el provincial 
de Reus, pasado del castillo,'^ el corone! Gurrea , el que du­
rante mucho tiempo fue gobernador de Manre.«a. Ha pasa­
do al dcíposito, pues el general después de la salida de esta del 
Exemo. Sr. general en gefe, no admite sino en calidad de 
prisioneros. El general ha recurrido esta larde toda la línea, 
ie lian dirljido varias halas y granadas, y al regreso ya ca­
si obscurecido, de fusilería, imes ha pasado á medio tiro 
del castillo.

Acompaño á Yds. un estado de esle cuerpo de ejército y  
el bando que acaba de publicar el bizarro Prim.

ESTADO DE LA DIYÍSTON.

PiUUKRA DIVISION.

Gefe el brigadier D. Antonio Maris Blanco.—Gefe de es 
lado mayor el teniente coronel D. Eduardo H. .lorí’an.

Tres batallones del regimienlo núm. 29 (Constitución.) 
Uno Ídem del núm. 10’(Córdoba.)
Uno Ídem del mira. 31 (Provincial de Reus.)
Dos compañías de Zapadores, 
i.na balería rodada.
Ciento cincuenta caballos del mim. 9 (Villaviciosa.)

SEÜt;NDA DRK'.ADA.

Gefe el brigadier D. Ramón Boiguez.—Gefe de estado 
mayor D. Manuel Daban.

Dos liatallones del nóin. 9 (Soria.)
Tres Ídem del núm. 13 (Eslreniatlura.)
Dos compañías de Zapadores, 
l ’na balería de á lomo.
Ciento cinenenta caballos del niun. 0 (YiHaviciosa.) 
Columna de vanguardia.—Gefe, el comandante D. .Tosé 

Bofiil con lre.s compañías de Guías del general, dos de ca­
zadores y 39 caballos.

Gefe de estado'mayor brigadier D. Leoncio Rubín.

BANDO.

D. Juan Prim , conde de R eus, caballero gran cruz de la 
nacional y militar orden de San Fernando , condecorado 
con otras varias de distinción ipor acciones tle guerra, 
mariscal de campo de los ejércitos nacionales, comandante 
general de la provincia de Gerona y de las tropas qna 
en ella operan etc., etc.
A pesar de las medidas cpie creí conveniente adoptar por 

mi bando de 10 de noviembre próximo anterior, he tolera­
do hasta ahora, cediendo á consideraciones conciliadoras, 
que los rebeldes encerrados en el castillo de San Fernando 
no permanezcan en la incoiminicacion estricta y absoluta 
que conviene á la tranquilidad del pais y al breve térmi­
no de la rebelión. Resuello á someterla, es preciso emplear 
cuantos medios deban aplicarse para conseguirlo en el plazo 
menor posible. En esle concepto, be tenido por conveniente 
mandar lo siguiente:

Aríiculo l.®  La línea del bloqueo pasa por los puntos 
siguientes : Desde esta plaza á la Aygueta, Hostalets, Llers, 
Casas de Aviñonet, Sierra de Falguerona, los Callerots, Co­
ma Llobera , Sierramichana de A viñonet, Y illafant, lúúg- 
den Serra y de esle punto á esta villa 

A rl.2 .®  Nadie {todrá pasar esta línea en dirección al 
castillo de San Fernando. I5i contraventor será preso por 
las tropos establecida.s en aípiella , y sufrirá irremisiblemen­
te la pena de ser pasado por las armas.

Art. 3. ® Para que nadie alegue ignorancia, esle liando 
no estará en su fuerza hasia el tercer dia contado desde el 
de la fecha. Cuartel division.nio de Figueras 14 de (liciem- 
b redeI853 .—El general conde de Reus.

F igueras -IG de diciembre.
{De nuestro corresponsal.)

No pasa un solo dia sin que tengamos el disgusto de ver 
com í los infames ase.sinos del castillo estropean los edificios 
de esia población, siendo yá en considerable número las ca­
sas que han sufrido los estragos de granadas, balas rasas y 
bombas.

No contentos ayer con haber hecho algunos disparos sobre 
la villa durante la tarde, nos despertó el estruendo del ca­
ñón á la hora del descanso para hacernos sabedores de que 
celebraban una gran noticia.

Yléronse iluminadas las murallas de la plaza , dispararon 
varios cohetes, y se oyó una fuerte gritería y algazara acom­
pañada (le numerosos vivas, después de haber arrojado cua­
tro granadas sobre la poiilacion, y boy hemos saliido que ce­
lebraban la venida de Espartero al frente de treinta mil 
hombres! ¡Pobres liombres!

El Sr. conde de Reus ha publicado un bando imponien­
do pena de la vida á cuabiiúera que fuese bailado dentro 
la línea del bloqueo. Tiempo era ya de que se tomara se­
mejante medida para privar á los asesinos de todo metlio 
de comunicación.

Anteayer se fugaba del castillo el coronel D. José Maria 
Gurrea (hermano, dicen, del general de este nom bre), go­
bernador de! castillo de Monjuieb de Gerona cuando los re­
beldes ocupaban esta ciudad. Habiendo sido detenido al que­
rer pasar la línea del bloqueo , dijo (|ue se presentaba; y 
conducido á esta, el Sr. conde de Reus mandó ponerle eji 
la cárcel pública sin (juerer verle siquiera.

su parle en ayuda de la farsa... Sin embargo, no quiero 
creer que esto estaba convenido de antemano! Por lo que 
liace al peligro que me amenaza, caballero , sé que hay en 
el país y aun atjui mismo, personas para (íuienes nú muer­
te seria ventajosa y cómoda; ¿pero no son Ue esos sin duda 
de los (pie (piereis hablar?

—Caballero , respondió Duclerc sin hacer ca«o de la alu­
sión ; ¿vuestra conciencia no os dice ipie habéis merecido 
odios encarnizados, cuya esplosion debeis temer de iin mo­
mento á otro ?

—Quizás; pero los que me aborrecen son demasiado co­
bardes para atacarme de frente.

— ¡No! dijo una voz formidable desde fuera.
Al mismo tiempo Lamberl salió de entre el ramaje en 

que había estado oculto desde el principio de esta escena, 
ge acercó apresuradamente k  la ventana y se echó la esco­
peta á la cara.

—Lamberl! Dionisio! esclamó Alfredo arrojándose para 
desviar el arma.

1 na detonación terrible y gu'ílos agudos se oyeron en la 
sala, (.arlos cayó sobre nna .silla lívido y con horribles con­
vulsiones. Adelaida se desmavó.

Pero Alfredo vió por entre el humo de la descarga el ca­
ñón de la escopeta de Dionisio dirijido contra Gramiebamp; 
sin duda el asesino iba á disparar otra vez... Sin calcular 
el peligro á (píese esponia, Duclerc se arrojó , desvió el a r­
ma fatal y saltando por lu venlaiia cojió á Lamben por me­
dio del cuerpo dioiéndole con voz alterada:

—Desgraciado! aun no es liaslantc?
El arrendador estupefacto al ver aipiella atrevida acción, 

ge dejii desarmar sin hacer la menor resistencia. AUredd 
al verse solo con él por algunos m inutos, le dijo al oido: 

—Huid, Dionisio, huid! aprovechaos del primer moimai- 
to (le confusión y sorpresa; huid y que Dios os perdone.

—Aepú me (¡uedo! dijo Lamberl con voz lúgubre.

Ayuntamiento de Madrid



Su aíí’rira ([iu lo? gefo, du'la Plaza e.?tan amenazados ele 
r m'.ímia liiiUaii'ía, y iiue su salvaeiim depende tan solo de 
«I'iinieíUüs hombres' tiae pcrlcneeieron al regiinienlo de la 
Ueina. -

m i E  O FIfflA l BE lA  GACETA.
S. M . la Reixa y su augusta Hermana la Sereni- 

sitna Señora infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan cu esta córte sin novedad en su importante 
sd iiJ .

AIIN1STF.RIO DE ESTADO.
S. M. 1.1 .ruin; do Porliual se ha dignado conceder A los 

Síes. I). .loaipiiii María López y D. Joaiiuin de Frías la gran 
de la rual ordun de (Iristo.

MiruSTEBil) DE M v:iI.\A, OOMEIuao Y ('.OBEEXACION DE
CLTIIAMAK.

Señora: Tengo la honra de proponer á V. M. la conce 
sioi! del ascenso inmediato A S. A. S. el infanie de España 
JL Enrique , alférez de navio de la armada nacional.

Ssn las iirendas (|iie adornan a S. A. de tan elevado ca­
rácter, su íiplicacioii tan singular , sus talentos tan notables, 
tan probada su afición A la nolile carrera de las armas y de 
la ndveg.icion, ijue con razón esperan los gefes encargados 
de su instrucción y que m.is de cerca pueden apreciar sus 
dignas circiinslancúis, que asi su alto nombre como su va­
lor y su ciencia serán un (lia el mas glorioso ornamento de 
la marina c.spai’iola.

Créense honrados cuantos ¡ndlvidiios componen este dis­
tinguido ouer[K> con la ¡iresencia de un couqiañuro tan ilus­
tre, y lodos á poiiia , Señura, desean (pie V. M. se digne 
allanar al jóv.’̂n Pn'nci[)e el camino por donde parece quie­
re dirijir su Uici.ia carrera para honra de su nombre y' 
provuciio de la nación. Con tales fundamenlo.s rae atrevo a 
someter á la aprobación de V. M. el siguiente

DECLIETO.
Teniendo en consideración la distinguida aplicación con 

que ha empezado y contiuiía sus estudios y práctica de la 
navegación el alférez ele navio de la armada nacional infan­
te (le España D. Enrique , mi muy caro y amado primo, y 
como una prueba del aprecio que me inspir.in sus adelantos 

la noble profesión marítima, lie venido en conferirle 
el empleo de limiente de navio de la referida armada.

Es(.1 rubricado de la real mano. — Darlo en Palacio á 20 
de diciembre de 18ír>.— Refrendado.— El ministro de Ma­
rina , Comercio y Gobernación de Ultramar, José Filiberto 
l'eriillo.

DECRETO.
líe venido en declarar cesante.̂ , con el haber que les cor 

responda, a los uliciales primero y tercero del ministerio 
de Marina, Comercio y Gobernación de Ultramar, en su 
sección de Marina, D. Félix Ruiz de Forluni y D. José del 
Solar, sin perjuicio de utilizar oporiunameiile sus servicios y 
nombrar para reemplazar al primero al olicial cuarto cesan­
te del propio niiiiislerio y sección D. Antonio Navarro; y al 
segundo, al sedo supermiinerario, tamlúen cesante, D. Ma- 
mieí Posse. Asimismo he tenido á bien rejioner en el refe­
rido ministerio y sección al olicial quinto cesante D. Ma­
nuel Montero, nombrándole olicial primero supernumerario, 
que es el.lugar (pie por su antigüedad le corresponde ocupar. 
—Está rulnúcado de la real mano.—Dado en Palacio A 20 
de diciembre de 1845.—Refrendado.—El ministro de Ma­
rina, Comercio y Gobernación de Ultramar, José Filiberto 
i'orlíllo.

Debiendo salir del puerto de Cádiz A principios de enero 
próximo el Imque-correo de la empresa, conduciendo la cor­
respondencia para las islas Canarias, de Puerto-Rico y de 
Culia, podrán remilirse en esta corle las cartas para dichos 
puntos por ©1 correo del dia o  del mismo mes.

íJLNíSTEaiO DE DA GOBERNACION DE LA PENINSLLA.

Reñora: T.a inspección general y las .suhinspecciones de la 
milicia nacional, creadas por real decreto de 30 de agosto de 
■1850, lo fueron en circunstancias especiales, con el objeto 
de dar á su orgimizacion el eitraordinario impulso que 
reclriinaha la neceíidad de acudir los milicianos á la defen­
sa de sus hogares, en tanto (pie el valeroso y decidido ejér­
cito pennanenle sostenía en los campos de batalla el trono 
de V. M. combaliiiú por los partidarios del pretendiente.

Por efecto mismo de la guerra civil, felizmente termina­
da, se ha visto hasta aqui obligado el gobierno á variar con 
frecuencia de sistema en cuanto al personal de la inspección 
y suhinspeccioiies, pues si bien el primer cargo lia recaído 
hasta los acontecimientos del próximo pasado mes de julio 
en gefes superiores del ejército que comribiiyeroii eficazmen­
te á darle la índole requeri'la, asi el nombiaiiiiento del úl- 
liini inspector general (pie se hizo en persona agena á la 
aariera militar, comolosde lo.s .subinspectores que fueron ya 
iniUlares, y.a de pnicedencia civil, acreditan que no buho 
e;i la materia la unidad de pensamiento necesaria en todas 
l i.s de goiiieriio, y en este caso especial, para que la orga- 
luzacioii de la milicia nacional tenga lug.ir según determinado 
sistema.

Y por otra parte, Señora , es atribución peculiar de las au­
toridades luiliiares la inspección de cuanlo concierne al ma­
terial de guerra (pie por su conducto suininislra A la mili­
cia nacional; y cuando esta se halla sobre las armas son 
aquellas también las que deben mandarla y disponer el ser­
vicio que haya de prestar, singularmente en los casos estre­
ñios. De aqui la necesidad de (¡ue las mismas autoridades 
iiiiiitayes tengan el necesario conocimiento del personal de 
lapijílicia nacional, é inquieran hasta qué punto ios ayunta 
míenlos, de (liiifiie»; deni'nile m ' i CI1 /NI»

DECRETO.

MINISTERIO DE LA GLERRA.

guiido ií D. Ensebio de Calonge', teniente coronel de infantería 
graduado de coronel.

Por otras reales resolnciones de 20 del corriente, y en con • 
secuencia de haber sido luimlirado secretario déla inspección 
general del cuerpo de carabineros el oüicial cuarto segundo 
de e.sle ministerio í). António Valleclllo, .sebo servidoS. M. 
conceder lo« ascensos de tíscala y nomlirar para la plaza de 
oficial quinto .segundo (pie lialjresultadü vacante, á D. Antonio 
Trias, olicial jubilado del propio ministerio.

(3el esíraB igcro.

—El célebre Casimiro Delavigne, el poeta ilustre que tan­
to iia contribuido A realzar la íileralura conleinporánea, 
ha nnierio en Lyon el día 1 2  de dicienilirc de re.sultas de 
la íluxion de [»echo (pie le lia alonncntado nimdiu tiempo.

¡So necesitamos recordar lü.s títulos de la porción de obras 
(pie aseguran un renombre duradero al cantor de las M e s x e -  
u i e n n e s ,  poripie harto las conocen las personas allcionadas 
á la bella literatura.

Su modestia era otra prenda tanto ma,s aprecíahle, cnan­
to mas rara se va haciendo. I>a muerte de Casimiro Deia- 
vigiie deja im lugar vacante en la academia francesa.

—Los planetas Júpiter, Marte y Saturno aparecen en el 
horizonte de París lodos los días ya puesto el so!, y casi á 
la misma liora.

—El rey de Prusia durante sn mansión en Quedlemlnirgo 
ha visitado ileteuiiiamenle la célebre bóveda (pie |se halla 
debajo de la capilla del castillo de esta ciudad , construida 
enleramenltí de piedra arenisca (A'anrfííctn} y cuyas exhala­
ciones se cree que tienen la virtud de conservar intactos los 
cadáveres. '

S. M. para convencerse de esto Iñzo abrir el sepulcro (jue 
encierra el cuerpo de Emhpie I, muerto en 95Ó y el ip¡e 
contiene los restos morUiles üe laconde.sade Coeniglinark, ma­
dre del mariscal de Sajonia muerta en 1728.

El cuerpo del emperador Enrique estaba enteramente di­
secado y desconocido, y sus veslido.s hechos polvo mientra- 
(pie el cuerpo de lu condesa estaba perfectamente conservas 
do hasta el piiiito efe poder reconocer la maravillosa hermo­
sura que la dhllnguia.

Su ropa, compuesta de un vestido de brocado tic plata, 
de un tocado a la María Stuarl de terciopelo Illanco borda­
do de plata y perlas, medias de seda blancas y zapatos de 
raso del mismo color, estaban en laii perfecto estado, que 
aun conservan el brilio de nuevos.

G n ectilla  de jit‘ovincl:ts«

Leemos en el C e n t i n e l a  d e  G a l i c i a :
La reorganización de la coaipañía de artülero.s de la mili­

cia nacional, única (pie no fonnd el dia de la proclamación 
y jura de 8 . M., ufrecia dificullailes; pero habiéndose aper­
sonado ima comisión del ilustre ayuntamiento con el Exoe- 
lentisiiwo Sr capitán general, se han orillado lodos los in­
convenientes; y gracias a su carácter concilidor, tendremos 
luego reorganizada dicha compauia y el hslallou entero.

—Sobre el mismo asunto dice el V i n i l a n í c  coruñés:
El ayuntainieuto constitucional de esta ciudad acordó en 

la última sesión en vista de un dictámen presentado por la 
comisión de milicia nacional, mandar una comisión al Sr. ge- 
fe político para conferenciar conS. S. sóbrela medida adop­
tada por las autoridades superiores para reorganizar el bata­
llón de infantería y compañía de arlillería.

Parece que el resultado de la conferencia habida entre 
elSr. capital» general, gefe político y comisión del ayim- 
lamienlo , ha sido haber arreglado definitivamente este ne­
gocio sin necesidad de acudir al sensible estremo de una 
disolución. No esperábamos nosotros menos de la prudencia 
j  cordura de las autoridades militar y política que afortu­
nadamente están al frente de la provincia, y por nuestra 
parle confesamos con franqueza que mmea hemos dudado de 
que se aviniesen dichas autoridades con la mimicipalidaíl, es 
como era de esperar, había en eda el suficiente lino para 
manejar un asunto laú grave, sin que su resolución apareciese 
como una resistencia de que pudí(iseu resentirse las autori­
dades superiores.

La prudencia es la principal virtud de que deben estar ador­
nados los hombres públicos, y las medidas pac'iliea.s y conci­
liadoras son las que dan resultados mas satisfactorios, cuan 
do se trata de asuntos espinosos en que se puede herir la 
susceptibilidad de imiclios individuos. La.s escisiones polili- 
oas suelen traer consigo odios y resentimientos que solo e! 
tiempo puede acabar.

La milicia nacional de la Coriinano puede menos de re- 
sejilirse de este mal, (pie es una consecuencia inevitable del 
choipie de opiniones diversus en tiempo de revolución; pero 
creemos lirmemenle (pie imortignado el calor de laspasione.s 
politicas, cesarán coaipletameiiie las divisiones que puedan 
existir en ella y presentará un cuerpo compacto, dispuesto co­
mo siempre ü defender el trono de Isabel II y la Constitu­
ción del Estado.

míenlos, de quienes depende esencialmente en su parte or­
gánica, cumplen con lo prevenido en la ley sobre el modo 
de verificar ei alislamienl(j, rcsullando que de hecho tienen 
que ejercer atribuciones iiispeecionales en atpiel cuerpo.

Por tales raines. Señora , parece conveniente couliará las 
auloridades.miliiares la parle inspecciona! de lu milicia na- 
cijual; y en su virtud tiene el ininislro qne suscribe , de 
acuerdo con ;(il parecer del consejo, la honra de someter á 
la aprobación (le V. M. el adjimlo proyecto de decreto. Ma­
drid jl8 de diciembre de 1845.—Señora;—A, L. R. P. de 

M.—El marques de Peñaflorida.

—De un pueblo de la provincia de Logroño escrilien lo 
siguiente;

‘‘Si la mayoría inmensa de los electores de la ¡provincia 
de Logroño dejase pasar desapercibidas y sin respuesta las 
palabras que en uno de los discurso.s de las últimas sesione.? 
aventuró su ex-dipuiado Ohizaga, a.segui'ando (pie liabia re­
cibido cartas de un número' crecido de ellos ofreciéndole la 
reelección, eípiivalilria á cargar con una parte de culpa en 
el atentado porque se le acusa, y por el (pie esta ya conde­
nado ante el gran jurado de la nación.

“Sepan Vds. que los que nombraron al Sr. 01(5zaga para 
la actual legislatura fueron los del partido nionáripiico y 
algunos pocos progresistas de buena fe; pues que los ultra- 
progresistas luego (pie lo creyeron hombre de orden, le vie 
ron caballero del toison y ayo de la inocente Rabel, le reti­
raron su apoyo declarándose mortales enemigos.

“Infiérase, pues, si este partido numeroso, influyente y 
en ipHen los principios de órden, han sido, son y serán !a 
única divisa, se pre.staria hoy como dócil inslriimenlo al se­
ñor 01()zaga. Desearía de lodo corazón que se justificase; pe­
ro esto es incompatible con el prestigio de! trono, y no puede 
dudarse sicpiiera entre la sagrada palabra de una Reina can­
dorosa y el m e n C i x  escandaloso de un súbdito. Abrase im re­
gistro en cada población; haya autoridades protectoras que 
mantengan el orden y defiendan la indeiiendencia de los 
electores, y veremos A lo (pie se reduce la arrogante aseve­
ración del Sr. Olüzaga.

Convencido mi real Animo por las razones (pie en exposición 
de esta fecha me ha hecho presentes el ministro de la Go- 
liernacion de la Península de qtie han cesado de ser necesarias 
la insiieccion general y las suliinspeeciones de la milicia na­
cional tk'l reino, he venido en suprimirlas y en resolver que 
las atribuciones que A las mismas señala el real decreto de 
2 1  (le setiembre de 1830 las jdeseinpeñen respeclivamenle el 
ministro de la Guerra, los capitanes y comandantes genera- 
ijisde los dis'riios inililares y provincias de la monarquía. Da­
do en Palacio A U» de diciembre ele 18.43.—Eslá rubricado 
de la real ruano.—El ministro de la Gobernación de la Penín­
sula , marques de Peñaflorida.

—Leemos en el C o r r e s p o n s a l :
Enm'mieros anteriores clamamos contra el aspecto de van­

dalismo y barbarie (pie iba lom.mdo mie.stra desgraciada Es­
paña ; hoy en apoyo de lo (pie ya dijimos hemos*recibido co- 
muuicacioaes de personas re.spetab!es de la provincia de CA- 
ceres, cu (pie se nos informa liaber vuelto A presentarse en 
los montes de irujilio el latrü-fai’closo Catisto, ca¡)iianeando 
otros seis foragidos, imponiendo sumas considerables A los 
dueños de todas las in,ijadas de aquel término, eslendiendo 
sus correrías á CAceres y Plasencia, mallratamlo inliinnana- 
mente á los pastores y exijiendo gruesas sumas por su resca­
te á los [ganaderos que tienuu la desgracia de caer en sus
manos; como acaba de suceder A Limón, el de Jaraíz y á 
otro vecino de 'IrujUlo. En el año pa.sudu sacaron m¿ de
lü0,0t)() rs. á los ganaderos ¡trashumantes, y este año será 
mayor la exacción, según los pedidos que tienen hechos v 
(p»e ya van realizando.

Por reales órdenes de 42 del actual se ha servido S. M. de­
clarar cesante.? con ei sueldo (pie por clasificación les coir^s- 
jiombíid olicial segundo primero ele este ministerio D. Manuel 
Roclrigueẑ Saii Pedro, y al tercero tercero D. Francisco Javier 
Saravia, concediendo los ascensos de escala y nombrando ofi­
cial segundo tercero ,i D. Joaípiiu de J.oresecha, (pie lo era 
.M.pcniimuT.irio: tercero tercero A D. Francisco Palón, cesan­
te (Id niisiiio; (plinto pi-imero, vacante por haber sido nom­
brado eu comLsion inspector general del cuerpo de carabineros 
D. Aulimio Ros de Glano que la übteiiiii, al coronel gradiiu- 
(o D. Eduardo Fernandez , ipic era siipeniumerario y coman- 
uaide del cuerpo de estado mayor del ejército; y quinto se-

—Escrllien de Pamplona que el m.iriscal de c.iinpo don 
Manuel Rrelon se ha encargado ya de aquella capitania tre- 
neral. ®

—Sabemos que el compositor D. Francisco Porcell lia re­
galado ai ilustre ayuntamiento constitucional de esta ciudad 
im ejemplar del Te-Deuiu que compuso y se cantó en la igle-, 
sia de S. Jorge el dia déla jura de S. M.

—F;scr¡hen del Ferrol con fecha de ayer qne el mismo dia 
salía para Cádiz la fragata Cristina, llevando a su bordo al ge­
neral Cliacon con toda su íamilia. Se dice que un tanto v.a des­
contenta la olicialidad . por cuanto no se le ha dado mas (pie 
mía paga de marcha , habiendo recibiflo dos aipid. También 
añaden, (pie según dato? po.si'ivos obtuvo mayoría para diputa­
do provincial U. Juan Ponte y Tenreiro.

—Dice el C e n t i n e l a  de Galicia:
Nuestro corresponsal de Vigo se queja amargamente de que 

el servicio de .'bagajes se hace_ insoportable , y (pie la iin-I  ̂ k I I « íH ^ ^ 4 . V A » .» « « A ¿ ̂  .m ___ _ _   pimidad por los líltimos aconlecimienlos, aumento la osadía 
(le los revoUoso.s cpie se consideran como vencedores, á vista
de lo que pasa eu las Clines. No obstante la parle sensata de 
la Ipoblacion tiene bastante ürmeza para contener todo de­
sorden.

—Pontevedra 16. El nuevo ministerio ha merecido una 
favorable acojida en la púlilica opinión del paR, merced al 
modo de conducirse enérgico y al proceder decidido y franco 
con que hasta aliora en sus primeros aclo.s parece se presenta.

Los reginiiiíntos provinciales de Galicia parece lian sufrido 
alguna variación en el personal de su oficialidad, Esta medi­
da , salvo honrosas esccpciones, y aun algunas otras, la acon­
seja la prudencia y la necesidad, atendido el desorden que 
en tan bella institución lia introducido el Sr. Linage. Los re­
gimientos (le Tuy y Oreme han salido para Castilla la Vieja.

línesta capital acaba de verse un raro caso de longevidad. 
Murió un anciano de 104 años, el qne conservaba perfecla-
mente todas .sus facultades, á pesar de Iiaber tenido la aza­
rosa jiivenlud de un soldado , y estar últimamente reducido 
á lo.s escasos medios de nn jornalero. A las excípiias del se­
ñor rey D. Felipe V asistió en Barcelona en plaza de tam­
bor, siguiendo en la carrera militar en los cuerpos suizos lias- 
la tambor mayor, ülliinaine.'.te se dedicó á la profesión de 
colchonero, en la (pie trabajó hasta pocos dias antes de morir.

-Dicen los diarios de Valencia :
El capitán general, como inspector de las compañías 

francas, reunió ayer en la puerta de sn casa A la compañía

—Leemos también en los diarios coruñeses:
Hoy se lia verilicado ante el ayuntamiento de esta ciudad el 

cs(»nilinio general de los distrilo.s eleciorale.s de este partido 
judicial, [lara la éleccion de diputado provinci.il; fueron
l,.3!)í) lo.s votantes; y quedaron elegidos dipiilado propietario 
I). Yiceule AIsimi por 1.563 votos, sujilenteD. Bruno llerce 
por 1,301 , habiendo oliienido respectivamente para los mis­
mos cargos los Sres. I). .íuan B:ullî ta Lavaca 2 1  votos v 
D. Juan García Robes It).

compai
de salváguarilias. En el acto dioles la órden de su disolu­
ción, y lia sido nombrado D. Antonio Rivera jiara la for­
mación de la antigua de migueletes, sobre las mismas lia­
ses que estaban. De e.sle modo, agena la compañía á cues­
tiones políticas, cumplirá su instilulo , que es perseguir 
ladrones, y volverá la traiKpiilidad periurliada diariamen­
te por ios salteadores.
•F—Leemos en los mismos:

Hoy volvemos d llamar la atención del E.xcmo. ayunta­
miento y de la autoridad civil de esta provincia, l.os ro­
bos y asesinatos se repiten en la capiial, y los caminos es­
tán plagados de rateros. De Torres Torres nos escriben (pie 
hay ui> asesinato cada semana; de Liria que en el camino 
roban á cuantos arrieros pasan. En Benimamet han herido la 
semana pasada, casi mortalinenle, de varios trabucazos, A 
dos jóvenes. En la jilaza de San Francisco de esta capital, 
cajrn antes de ayer otro de un tiro; y en la calle de Ser­
ranos lia sucedido lo mismo, amen de los casos que no lle­
gan A íuieslra noticia , y de las inumerahles Jiavajadas que 
no se cuentan. Esta arma no parece que, se logrará des­
terrar: A pesar de las repetidas circulares de los gefes po­
líticos, aun siguen fabricándose y vendiéndose públicamente.

G a ee iilla  <le la  eap íta lt

La academia española, ademas de la publicación de otra 
nueva edición del Diccionario de la lengua, se prepara á dar 
A luz un nuevo tomo de poesías anteriores al siglo X V. Figu­
ran entre ellas las del Ralii D. Santos y el poema del conde 
Fernán González, monumentos gloriosos de nuestra literatura 
y de nuestro idioma.

—Según leemos en nn periítclico;
El distinguido profesor de pintura D. Antonio María Es- 

quivel, lia sido agraciado por S. M. con los honores de pintor 
de su real Camara. Esta distinción la tiene el Sr. Esipiivel 
muy liíeii merecida por su conocido talento, su incansable la­
boriosidad, y los diversos trabajos qne tiene emprendidos pa­
ra mejorar algunos ramos de las bellas arles. El retrato que 
con presencia del augusto original, ha hecho recientemente de 
la Reina, es uno de los mas parecidos; y nos lian asegurado 
que la regia Rabel quedó sumamente complacida al notar la 
ligereza, facilidad y exactiliul con que el indicado pintor re­
produjo sus facciones.

—Dice el C o r r e s p o n s a l :
lkn»(>s llegado a entender que algunos escolares de esta 

Universidad se han dejado llevar A ciertas vías de heclio 
en contra de algunos compañeros suyos que han asistido á 
las clases en estos últimos dias. El motivo de tal desmán 

PO‘q‘)8 querían que las vacaciones se declarasen antes 
del (ha asignado. La severidad acadéniic.i reprueba eslas fe­
chorías, y es conveniente reclamar en ello la disciplina mas 
vigorosa.

—Al hablar en nuestro número de ayer de la linda colec­
ción d(3 villancicos compuesta por la interésame señorita 
Doña Faiilina Cabrero y Marfinez, se cometió la equivoca­
ción de poner; canciones p a t r i ó t i c a s ,  por canciones pasío- 
r i l e s .

qne con toda la prensa deploran, y  del «iie bnt.t... 
diñado toda imputación, si el grave suceso acaecidô ^̂ '̂' 
en la redacción no hubiera impedido salir el número 
donde constaba nuestro profundo sentiinicuto v 

María TerradilL. -  Madrid

—A las ocho y media déla noche del 19, hallándose un 
niño de edad de tres años durmiéndoselo en el cuarto pren­
dería de la casa núm. 35, calle del Olivo, se prendió fuego A 
unos ruedos que había en la misma liabitacion; cuando re­
gresó su madre Juana Fernandez , halló el cuerpo del niño 
hecho un carbón , y A la vista de aquel triste espectáculo cayó 
la infeliz madre al suelo con un accidente mortal , clel cual 
no bahía vuelto aun á las doce horas, segnn parle que obra 
en el gobierno político. Tomó conocimiento en la desgracia­
da culásirofe el alcalde de barrio respectivo.

 ̂—Liceo artístico y liter.uuo. En la noche del 23 A las 
siete y media en punto i;elebra esta sociedad una sesión es- 
Iraortimaria para solemnizar la declaración de mayoría de 
‘‘5- M. y distribuir los premios florales del presente año.

S. Al. y A. se dignan honrar con su augusta presencia es­
ta sesión. .Madrid 21 de diciembre de 1843—El secretario 
general,

Nota. Se recuerda á los señores socios la ¡utrsnsmision 
de bdlcles.

Cumpliendo con im deber de justicia tenemos el mayor 
gusto en publicar en nuestras columnas la siguiente coimi- 
uicacion que á los señores redactores del C a s t e l l a n o  lia di- 
rijido el Rr. D. Angel Alaria Terradillos y que nos iia ro­
gado copiemos en el Heraldo. Aunque en nuestra opinión no 
la necesitaba la aclaración que en ella hace este caballero, 
le pone A cubierto de la mancha que im hombre arrojó so­
bre una redacción entera. Estamos convencidos de (jue nues­
tros apreciables amigos del C a s t e l l a n o  no pensaron ofender al 
Sr. Terradillos á quien como nosotros reconocen por hombre 
de honor y delicadeza.

S e ñ o r e s  r e d a c t o r e s  d e l  Castellano.

F o n d o s  p u M ic o s .

BOLSA. DE MADRID DEL DIA aa DE DICIEMBRE
T IT U tO S  AL 3 PO R  lO O .

Se han hecho a3 operacionesimportantes ifi 400 ooo m í  v  
írenle.? fvciiasó vul. cou'el ciipeu cor. 5i« p. Je 25 ‘*‘'ferenle, 

par (Olí
ciipau cor. p, 

TITULOS al 5 roR 100.
Sft han lieolio 8 operaciones im p o r ta m o s ',0 0 ,0 0 0  rs 

ooDtailo á ao ip, I.is (lemas á diferentes fechas d e ’ iS n '  ‘á ’ 
por 1 0 0 . '■* * Mi

D IU D A  FL O T A ST E  D E L  T R 9 O R 0 .

3 operaciones importantes 3.aSa,35a rs. á difs. fechas ¿\ol 
ocho dividendos y cuatro semestres cobrados á .',0 r á r t., -'.• ' /  ̂ ¿lur

«Sin duda no haltegado A noticia de esa redacción que desde 
1 . ® de diciembre no lie tenido parte en nada de cuanlo rela­
tivo A política se ha e.scr¡tü en el E c o  d e l  C o m e r c i o ,  y esta es 
la cansa por la que me suponen uno de sus redactores en la 
actualidad. A reserva de otras aclaraciones que mi delicadeza 
y reputación me exijen, debo manife,siarle,s que ni por ca­
rácter, ni por principios y educación (como á Vd.s. privada­
mente consta) no acoslnnihro A insultar, y menos á fallar al 
decoro debido á personages para mí siempre respetables y di'--nos 
de la mas alia consideración. °

“Re.spetando las intenciones que hayan podido giiiarics 
para sacar al público ni¡ luimilde 6 insignilicanle nombre 
eu tan azarosas circunstancias, declino la responsabilidad de 
lodo cuanto se ha estampado en el E c o  desde 1. ® del presen­
te, y protesto que sin la enfermedad que he sufrido (turante 
lo que vade mes, y la prisión de mis apreciahle.s compañeros, 
jamas hubiera faltado en las columnas del citado periódic() 
al lenguaje circunspecto y decoroso que fue siempre su dis­
tintivo.

“ Queda, pues, consignado que ninguno délos verdaderos 
redactores del E c o  ha tenido pane ni' aun noticia del abu.-o

ESPECTACULOS.

'Feaía'o <lel Prlinclue,
A las siete de la noche: La comedia en tres aí-in» c 

tillada, UNA NOCHE EN BURGOS O LA lIOSPiTirV
DAD. Terminando el espectáculo con el sainete tiUihiA.' 
C a n c h o  y M e n d r u g o .

Funciones par.i el dia 24.
A las cuatro y inedia de la tarde: 1.° Sinfonía: o« 

PASCUAL Y CARRANZA, comedia en cuatro actos- t o 
baile: 4. ® LA FERIADE MAIRENA, en nn acto: S.̂ hail»»- 
0 . ® sainete.

A las ocho de la noche: I.® Sinfonía: 2.® LAS nns 
CORONAS, comedia en tres actos: 3. ®])aile; 4. ® lonadZ 
5. ® sainete. ‘‘■

^es& it'odcl C irco»
A las siete y media de la noche: EL LAGO DE Us 

Hadas baile fantástico nuevo en dos actos i  beneficio de 
la Sra. Guy Slephan.

A M M C I O S .
B i

EY TODO EL PROXIMO MES DE FEBRERO SALDRA PAR\ 
Montevideo y Buenos-Aii'es el hermoso l)er;;.int¡ii L e ó n ,  forrado t 
chixado cu cobre, tpie acaba de eoiutriiirse en el astillero d« 
OlQveng.i. Admite caj'ga y pasageros, para los que tiene cámaras 
espaciosas: los que quieran tratar de ajuste podrán dirigirse ásus 
armadores los Sres. Huele y Uliagon, de este (xjmercio ó á sun- 
pitaii D. Julián de Ibarraran. Bilbao i5 de diciembre de 1843.

Pa.sage en cámara de popa á pagar en Bilbao. . . ijops.fs. 
En Montevideo ó Buenos-Aires......................180 id.
En proa ú pagar en Bilbao...........................  80 id.
En Montevideo (> Buenos-Aires................... too id.

REVISTA DE RLVDRTD. SEGUNDA EPOCA. NUmERO i.o 
correspondiente al i6 de diciembre de i843.

Se lia rcp.utid() á los señores suscriLores dicha enlrcga, que coa- 
tiene los artículos siguienles: *

LiteraUira dramática alemana de la época actual Artículo i ® 
Traducido del alem.in por I). Juan Eugenio Artzembusoh 

Do la iiislitueion del jurado y su aplicación á España, uor’ D, Mí- 
miel Gama Gallardo. *

De la responsa!)ilidad de los ministros, por D Francisco de 
Cárdenas.

Un hombre grave. Novela.
Crónica política. Sucesos de Palacio en la noclic del 28 de no- 

viembre. Discusiones de las Cortes. Rompimiento de la coalicioa. 
Polilioa del nuevo_minislerio.

Con esla entregó se completa el tomo r.® de la segunda éiwa 
(l(! esta publicación.

Se 8u.scnlíc á 8 rs. vn. mernsuales en las librerías do Jordán, 
Cuesta y Mouier.

PANLEXICO , DICCIONARIO T:NIVERSAL DE LA LENOF-t 
castellana, por T). Juan Peñalver.

Se esta repaiTieudo á los .señorp.s suscritores la entrega quinlí 
de sniominos, y con etia van jiubticada-s de esta ínleresante obra 
20 y im apéndice que componen el tomo primero, 5 entregas del 
diceiouario do los Sinónimos y una del de la Rima, corresim- 
dienten al lomo .segundo.

Conliiiúa abierta la suscrícion en la librería de su editor Job 
Ignacio Büix, calle de Pontejos (antes de Carretas), uúin; 8.

BIOGRAFIA DE JOSF. BONAPARTE. SEGUNDA ENTREGA 
de la biografía coutcniporánea. Está próxima á publicarse la de 
J)‘ Saliistiaiio Olózaga. Se suscribe en las librerías de Cuesta J  
Monier.

PUNTOS DE SUSCRICION AL HERALDO.
SK F.L ISTC.ANOEaO.

L ó n d r c í ,  Mr. W. Jclfs, Forciug Librnry i5, Burlington arcad* 
Piccadilly. ®

E n  P a r í s ,  en el c.-rclo lillerairc des Salons 3'alois, Palais Rojal» 
Galerie de Valüis, i5G.

E n  e l  H a v r e ,  casa de Mr. Seltastian Boom.
E n  B u r d e o s ,  Bureau General des Journaiix deParis et de» D*" 

pariaments, Place de la comedie, Mr, Deipecli.
E n  I l a ^ - i i n n ,  en la redacción del P h a r e  d e s .  P i r e n é e s .

E n  L i s b o a ,  en la redacción de O  C ó r r e l o  P o r l i u n i t  s .

E n  U l t r a m a r ,  en las Administraciones de Correos. *
EN ESPAÑA,

M a d r i d ,  en las oricinas clcl periódico, calle de 5,«i Miguel, 
mero 23.

En todaslas Administraciones de Correos, y ademas en
. A l i c a n t e . . .... j................Casa de I). Juan José Carratalá , Ĵ l

comercio de libros
C á d i z ..............................  Id. ]). Timoteo Aniaiz, id.
á h o - f o s ............................. Id. D. Alejandro Llórente.
C u e n c a . . . ........................  Id. D. Juan Meaenduz.
D o n  f í e / i U o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .. I d .  D. Bernardioo Galvez García-

................. . lá-.D. NÍC.1SÍ0 Tüxonera, del cüíBíP
cío de libros.

G i h r a l l a r .........................  Id. D. Ignacio María Ramos.
............................  En la secretrjla del Liceo,

e r e j i  d a  l a  F r o n t e r a . . . , ....  Id. D. Jos(í Bueno.
J á r i d a .............................  Id. D. Camilo Boi.x, D. Toiná» S»»'

martí.
M o n d o ñ e i L j . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Id. I ) .  Francisco Delgado, admÍDl̂

trader dt! Loterías. ,
O c a n a ..... . ..... Id. D VicenteGalvillo, adiníniíti’*®'̂

(le id.
P o n t e v e d r a ................ ......  Id. D. Nicolás Francisco Andr»**''

i(knn.
P n l e n c i a ..........................  Id. D. Avelino Pastor, del comer''

de Itbi'o».
S a n t i a g o , . , , . . .  .................  Id, D. Francisco Rey Romero,
S a n t a n d e r ............... j-»--'-. Id- D- Clemente María RiesgíJ,
T o l e d o , .......... .................  Id. I ) .  Vicente López Delgado, *

itiiiii.slradür de diligencias, y D- ^
nern.indez, del comercio de libe'’*'

V a l l a d o l i d , , . . , , .  ....... .......  Id. D. Mariano Rodríguez., ¡J®'”'

M A D R ID .— Imprenta de E l Heraldo

Editor responsable, C . R a m iiü í í^
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